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El arma de artillería tiene tanta influencia en el sistema de guerra 
de nuestros tiempos, y ha recibido un acrecentamiento tan rápido en 
casi todas las potencias de Europa, que apenas se cuenta un suceso 
militar de alguna importancia en que no figure como uno de los agen¬ 
tes principales. 

Su aplicación a todo género de guerra, y la espericncia de que las 
tropas que saben hacer mejor uso de ella, tienen mayor probabilidad 
de obtenerla victoria, son las causas que han producido el progresi- 
'° aumento dado á la artillería en los ejércitos de las primeras nacio¬ 
nes de Europa, asi como en las plazas y demas puntos fijos donde hay 
que combatir. 

Paia determinar la razón en que debe entrar esta arma á compo¬ 
ner la fuerza militar de una nación, es preciso tener presentes los 
piincipios generales del arle de la guerra, y aplicarlos oportunamente 
á la organización de los ejércitos de operaciones, y á la creación del 
sistema militar mas ventajoso á cada potencia, según su situación 
geográfica, recursos de todo género, y demas circunstancias particu- 
laies. Así pues, antes de tratar de las diferentes parles que constitu¬ 
yen el arma de artillería, y de su organización particular, daremos 
una idea general (aunque muy sucinta) de las bases en que se funda 
toda oiganizacion militar, y del sistema de guerra mas conveniente 
y acomodado á los recursos de la España, considerando su situación 
geográfica, fronteras y costas. Trataremos de la organización del ejér- 
U ° P eimanenl e, de la proporción entre las diferentes armas en los 
P mcipales ejércitos de Europa (tanto en paz como en guerra), y de la 


relación que tiene la fuerza militar con la población, rentas y esten- 
sion de cada pais. Con estas breves nociones generales, pasaremos á dar 
una idea de la organización actual del ejército español, observando la 
falta de proporción entre las diferentes armas que lo componen, tan¬ 
to relativamente al sistema militar defensivo de la Península, como á 
la formación de un buen ejército de operaciones. 

Todas estas materias son de tanta importancia que deberían ser 
tratadas con mayor amplitud; pero nuestro objeto ha sido solamente 
hacer una indicación de los principios generales mas comunmente 
recibidos, para deducir las bases sobre que debe fundarse la organi¬ 
zación del arma de artillería, y hacer la aplicación de ella mas conve¬ 
niente á nuestro sistema militar. 

En la organización particular del ai'ma hemos creído conveniente 
proponer que no haya mas que una sola artillería de campaña , abo¬ 
liendo las compañías del tren destinadas á la conducción de las piezas 
y reformando los escuadrones de artillería de á caballo, convirtién¬ 
dolos en baterías y brigadas montadas ó de campaña. 

Las demas partes que comprende el servicio del arma van trata¬ 
das según la división siguiente de materias : 

De las plazas de guerra, y dotación del material y pei'sonal de ar¬ 
tillería para su defensa. 

De las baterías y brigadas de artillería de plaza que debe haber en 
el Cuerpo, y subdivisión de estas y de las de campaña en los Departa¬ 
mentos. 

De la supresión de las brigadas de Ceuta, Islas Baleares y compa¬ 
ñías fijas de la Península. 

Del material de artillería, compañías de obreros del Cuerpo, y de 
sus fábricas. 

De la elaboración de mistos y otros artificios de guerra. 

De los artilleros conductores de tren y de carga que debe haber en 
cada Departamento. 

Del Ministerio de Cuenta y Razón de Artillería, y modo de reem¬ 
plazarlo en lo sucesivo. 

De las Escuelas departamentales para cabos y sargentos. 

De la división tei*ritorial de los Departamentos de artillería, y Es¬ 
tado Mayor Genei-al del Cuerpo, comprendidas todas sus dependencias. 

La adopción de las bases que proponemos para organizar el Cuer¬ 
po de Artillería daria mayor potencia al ejército español sin aumen- 


tar el presupuesto de guerra, variando solamente la proporción nu¬ 
mérica de las armas. 

Finalmente concluimos haciendo algunas consideraciones sobre 
el establecimiento para la cria de una raza de caballos de tiro de ab¬ 
soluta necesidad en España. 

Sobre los sueldos de los Oficiales de artillería. 

Sobre la talla y robustez que deben tener los artilleros. 

Sobre la duración del vestuario, y necesidad de simplificar su for¬ 
ma y construcción. 

Sobre la abolición de asistentes para todos los Oficiales que no es- 
ten destinados á mandar tropa. 

Si estas bases mereciesen la aprobación de S. M., la organización 
del Cuerpo necesitará según ellas de algunos reglamentos particulares 
que comprendan una porción considerable de detalles, en que no he¬ 
mos creído preciso entrar. 
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SOBRE 


LA ORGANIZACION MILITAR. 


lia situación geográfica , la población , el comercio, la 
industria, las rentas públicas, y la política de un Gobier¬ 
no ilustrado , son los datos principales que sirven para 
determinar la fuerza militar de una nación del modo 
mas conveniente al decoro del Soberano, y al bien es¬ 
tar de los súbditos que la componen, combinados con la 
seguridad interior y esterior del Estado. 

Todas las naciones de Europa tienen , siguiendo es¬ 
tas reglas, en el estado ordinario de paz una fuerza mi¬ 
litar permanente, organizada é instruida para la defen¬ 
sa de su pais, la que se aumenta en tiempo de guerra 
en proporción al objeto de ésta, y de las fuerzas reser¬ 
vadas de que la nación es susceptible , con otras consi¬ 
deraciones políticas. 

La organización militar de cualquiera potencia pre¬ 
ponderante puede dar una idea de la formación de to- 
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dos los ejércitos europeos de nuestra ©poca: sin embar¬ 
go , el carácter nacional, la forma del gobierno, la to¬ 
pografía del país, producen modificaciones y diferencias 
considerables en el estado militar. 

Si la península española hubiera de guarnecerse con 
una fuerza proporcionada á la de las naciones que pue¬ 
den atacarla, necesitaría por su vasta estension, fron¬ 
teras y costas un ejército permanente tan considerable, 
que no guardando proporción en su número y coste con 
la población y riqueza del Estado lo arruinaría en poco 
tiempo. Así pues el poder militar de la España consisti¬ 
rá principalmente en las fuerzas reservadas de esta na¬ 
ción, inmensas en un pueblo sobrio y vigoroso, que to¬ 
do se convierte en soldados cuando se atacan su religión, 
leyes é independencia. 

Partiendo de estos principios, la fuerza militar per¬ 
manente en España debe ser solo la necesaria para man¬ 
tener el respeto de la Corona , y defender las fronteras 
de una irrupción ó primer ataque, dando lugar al des¬ 
pliegue de las fuerzas de toda la monarquía ; y su or¬ 
ganización tal , que pueda recibir sin confusión ni des¬ 
orden el mayor acrecentamiento posible. 
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Del sistema militar de España con respecto 
á la topografía del pais. 


FRONTERAS DE FRANCIA. 

Como la situación topográfica de un pais es la pri¬ 
mera consideración que entra en el plan ofensivo ó de¬ 
fensivo de la guerra que se ha de hacer en él, es in¬ 
dispensable que sea también una de las principales ba¬ 
ses para la creación y dirección del sistema militar. 

El poder de la Francia, una de las naciones prin¬ 
cipales de Europa, obligará siempre á la España á bus¬ 
car en el arte un suplemento de fuerzas, que combi¬ 
nado con la barrera natural que ofrecen los Pirineos, 
la ponga en el caso de defender sus fronteras de las in¬ 
vasiones de sus belicosos vecinos. La cordillera de los 
Pirineos en una estension de ochenta y seis leguas de 
Oriente á Occidente, con tres pasos solamente practi¬ 
cables para la conducción de trenes de artillería (1), 
ofrece un antemural de la mayor importancia para la 
defensa de la Península; y el terreno montañoso que 

, ingeniero trances que reconoció el terreno de las fronteras 

< e xancia, asegura que ademas de los caminos principales de Irun, 
Roncesyalles y la Junquera, hay entre las gargantas ó desfiladeros de 
? S “ 1 U f 0S .’ s<do en ^ a ra y a de Cataluña desde el Mediterráneo hasta 
. Va c dc Aran > setenta y cinco pasos, de los cuales veinte y ocho son 
hav? 3 Í S * >ara ca ^ a ü° s > y siete para carros y artillería. En Aragón 
am jien muchos pasos para caballos que se llaman puertos. 
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sigue, habitado por hombres naturalmente robustos y 
valientes, estendie'ndose entre las distancias de veinte y 
cinco y cuarenta leguas hasta encontrar el rio Ebro, 
que lleva un curso casi paralelo á dicha cordillera, for¬ 
ma una segunda barrera de defensa, de la que la Es¬ 
paña puede sacar el mayor partido. 

Este es el teatro sobre el que debe crearse con toda 
la perfección á que ha llegado el arte de la guerra, el 
sistema de defensa mas ventajoso para la España, y la 
mira principal á que debe dirigirse su organización 
militar. 

Aunque el sistema defensivo mas conveniente, se¬ 
gún los mas célebres autores militares, es aquel en que 
mejor se puede atacar al enemigo, las reglas para la de¬ 
fensa de las fronteras de un país determinan la dife¬ 
rencia del ataque á la defensa, obligando á esta á los 
pueblos menores en población y recursos, pues las in¬ 
vasiones son siempre mas temibles y de mayores conse¬ 
cuencias cuando se hacen del pais mas poblado y fuer¬ 
te al de menor población: así es, que sin embargo del 
poder á que llegó la monarquía Española cuando se re¬ 
unieron en una sola cabeza todas las coronas de la Penín¬ 
sula, su vigor y conquistas fueron siempre ultramarinas, 
sin que la España haya hecho jamás en Francia invasio¬ 
nes importantes que pusiesen en peligro la independen¬ 
cia de aquel pais. 

Estas consideraciones tienen mas fuerza en una épo- 
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ca en que todas las naciones movilizan ejércitos muy nu¬ 
merosos, y el objeto de la guerra abraza Intereses mu¬ 
cho mayores que en los siglos pasados. Las antiguas guer¬ 
ras de Cataluña hicieron conocer al Gobierno español la 
necesidad de aumentar la defensa de nuestra frontera 
por aquella parte: la de 1793 demostró la debilidad de 
las fronteras de Guipúzcoa y INavarra, y S. M. mandó 
que fuesen reconocidas por una comisión compuesta de 
los Generales Moría, Offarril, Samper, y otros Gefes de 
artillería é ingenieros de la mayor reputación, quienes 
propusieron la creación de algunas plazas, y todo lo con¬ 
ducente á un mejor sistema de defensa (1). Las últimas 
invasiones de los franceses lian hecho ver la facilidad 
con que sus ejércitos pueden penetrar en el corazón del 
Estado, y que solo el vigor de toda ia nación en masa 
sería capaz de resistirlos, obteniendo al fin una victoria 
á costa de tan grandes sacrificios que originan la des¬ 
ventura por lo menos de toda una generación. 

Es pues evidente la necesidad de aumentar y mejo¬ 
rar los medios de defensa en las fronteras de los Piri¬ 
neos, aprovechándonos de las ventajosas situaciones que 
ofrece el territorio hasta el rio Ebro. 

No es nuestro ánimo entrar en el pormenor de las 


(j) Véasela interesante obra inédita sobre el reconocimiento de 
a t tonteras de Guipúzcoa y Navarra, redactada por la Comisión de 
liemo^c ^ 01 ^^ 65 ^ ^ ic * a * cs llantería, artillería é ingenieros que 
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fortalezas, sus órdenes, líneas, bases de operaciones y 
combinación del mejor sistema defensivo para nuestras 
fronteras; porque aunque este examen es del dominio 
de todos los militares, y particularmente de los Oficiales 
de artillería é ingenieros, se necesitarían para obrar con 
acierto reconocimientos muy prolijos y una instrucción 
y práctica del arte de la guerra en general, y de la 
fortificación en particular muy profunda, que no nos 
lisonjeamos poseer. Creemos que este es el principal ob¬ 
jeto á que debe dirigirse el sistema militar de España, 
y que estando obligado el ejército permanente á liber¬ 
tar á la nación de estas invasiones continuas y ruinosas 
que ponen en peligro la Corona , es el que principal¬ 
mente se debe tener presente en su organización, y en 
la preparación de los medios principales de guerra. 

Plazas bien situadas que por su fuerza guarden el 
pais, y las principales avenidas, entrando en combinación 
entre sí, y con un ejército bien disciplinado, aunque no 
fuese muy numeroso, podrían contener entre el Ebro 
y los Pirineos las mas fuertes invasiones de la Francia. 

DE LAS FRONTERAS DE PORTUGAL. 

Como la Francia y la Inglaterra son casi esclusiva- 
mente las potencias que pueden atacar á la España, 
nuestro sistema militar contrayéndose á estas dos na¬ 
ciones, y llenando su objeto con respecto á ellas, lo lia¬ 
rá ventajosamente para todas las demas. La política de 


nuestro Gobierno no dará lugar á que nos pongamos en 
estado de guerra con ambas á un tiempo; antes al con¬ 
trario, probablemente cuando se haga contra la una, 
será en alianza con la otra; por lo que nuestro siste¬ 
ma militar respecto al Portugal puede considerarse casi 
siempre ofensivo, y las fronteras por esta parte no exi¬ 
giendo aquella atención y medios de defensa que las de 
Francia, necesitarán pocas plazas fuertes; y estas pue¬ 
den estar avanzadas y servir de base de operaciones y 
depósitos á un ejercito invasor (1). 


DE LAS COSTAS. 

La estension de cuatrocientas ochenta y seis leguas 
que tienen las costas españolas en el Occdano y Mediter¬ 
ráneo es tal, que no siendo guardadas por las fuerzas na¬ 
vales de la monarquía, es imposible tratar de una defensa 
rigorosa de todos sus puntos. Los desembarcos son in¬ 
evitables , y en nuestro sistema militar solo las fuerzas 
centrales pueden ser destinadas á contenerlos. Los pun¬ 
tos mas importantes, como arsenales de marina, buenos 


(i) No por esto dejamos de conocer que la separación del Portu¬ 
gal de la Corona de España desde el tiempo de D. Felipe IY ha sido la 
principal causa de debilidad de la Monarquía: basta echar la vista so¬ 
bre la carta geográfica de la Península para convencerse de esta triste 
verdad. Ademas del mayor poder é importancia política de que fue 
privada la España con la separación de este pais del resto de la Pe¬ 
nínsula, originó su pérdida el grave y continuo inconveniente de de¬ 
jarnos una frontera de ciento cincuenta y cuatro leguas muy difícil de 
guardar, lo que será un obstáculo casi insuperable para establecer en 
spaña una buena administración interior económica. 
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puertos, y los pueblos que por su riqueza y comercio 
necesitan ser guardados, son los tínicos que deben de¬ 
fenderse con fortificaciones. Hay una porción de bate¬ 
rías de costa, fuertes, castillos, torres y aun plazas que 
no son de utilidad alguna, no llenarán jamás conve¬ 
nientemente el objeto á que se destinan, y son dispen¬ 
diosos al Real Erario, por lo que su demolición sería 
ventajosa (1). La antigua costumbre de fortificar un pun¬ 
to sin importancia por la sola razón de que es fácil de¬ 
fenderlo á poca costa ó hacerlo inexpugnable, es perju¬ 
dicial y está reprobada por todos los militares instruidos. 

Las plazas de conocida utilidad que entren en el sis¬ 
tema militar de nuestra defensa, deben estar perfecta¬ 
mente provistas y preparadas; pues, como dice el Maris¬ 
cal de Sajonia, es menor mal tener abiertas las fronte¬ 
ras al enemigo, que guarnecidas de plazas mal arma¬ 
das, porque apoderándose fácilmente de ellas, le sir¬ 
ven no solo para establecer su dominio, sino también 
de base para emprender mayores conquistas. 


(i) En este caso pueden ponerse los presidios menores de Africa, 
los cuales no tienen importancia alguna militar ni política, y cuesta 
sumas considerables su manutención. Se dice que abandonados servi¬ 
cian de guaridas para los piratas berberiscos que asolarian nuestro 
comercio; pero esta consideración es de múy poca importancia, por¬ 
que sin necesidad de estos puertecillos que podrían ser obstruidos, tie¬ 
nen otros muchos que les han servido para sus piraterías, 
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Organización del ejército permanente. 


Partiendo de los principios que dejamos sentados,' á 
la sabiduría del Gobierno pertenece determinar la fuerza 
permanente de que debe constar el ejército en tiempo 
de paz, de modo que su manutención agrave lo menos 
posible á los pueblos, pues de lo contrario sería para 
ellos indiferente el estado de paz ó de guerra. 

El arte militar considera diferentes medios para lle¬ 
gar á la creación de un buen ejército: los principales 
consisten en la reunión de hombres armados y ejerci¬ 
tados convenientemente en el ataque y la defensa; en 
la artillería en general, medio poderoso para aumentar 
las fuerzas ofensivas y defensivas de una potencia; en 
los obstáculos artificiales creados sobre puntos militares, 
cuya buena elección aplicada al ataque y defensa de un 
país hace variar el número de las fuerzas activas que 
obran en él, influyendo poderosamente en los resulta¬ 
dos; y en la administración general y la relativa á la 
construcción de toda especie de armas, municiones de 
guerra, 8cc. 

Las consideraciones precedentes dan lugar á la di¬ 
ferente naturaleza de armas que entran en la composi¬ 
ción de un ejército. Estas se dividen principalmente en 
cuatro. 
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1. a Infantería: arma que forma la base de los ejér¬ 
citos, y se divide en ligera y de línea. 

2. a Caballería: que se divide también (después déla 
abolición de los dragones) en caballería de línea y ligera. 

3. a Artillería, que relativamente á las tropas se di¬ 
vide en de campaña y de plaza. 

4. a El arma de ingenieros, que comprende la for¬ 
tificación pasagera y estable, y el arma de la mina. 

Cada una de estas armas necesita una organización 
particular según su naturaleza, tanto para obrar aisla¬ 
damente, como en unión con las otras. Su fuerza par¬ 
ticular consiste en el vigor colectivo de su acción sobre 
los enemigos, y la unión de todas estas fuerzas com¬ 
pone la de un ejército, que será siempre la resultante 
de aquellas obrando del modo mas ventajoso. 

La reunión de estas armas es indispensable para la 
formación de un buen ejército; pero sus proporciones 
varían según la topografía del pais en que deban obrar, 
y objeto á que se destinen. Aunque una infantería bien 
disciplinada pueda rigurosamente bastarse á sí misma, 
sin embargo sin artillería resistirá difícilmente á un 
ejército que esté ayudado por esta arma; sin la caballería 
las escoltas serán penosas, y el suceso de una batalla in¬ 
completo, por la dificultad de aprovecharse bien de la vic¬ 
toria; así pues, es necesario establecerlas relaciones con¬ 
venientes entre los elementos que constituyen un ejército. 

Si el países llano y abierto, se puede emplear § de 
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la fuerza total en caballería, con mucha artillería de cam¬ 
paña, como se hace en casi todos los Estados de Alemania. 

Si el país es montuoso y áspero, se debe disminuir 
la porción de caballería y artillería, aumentando la in¬ 
fantería ligera. 

Si el ejército fuese destinado á una guerra defensi¬ 
va de frontera, en cuyo caso se hallará generalmente la 
España con la Francia, se deben aumentar la artillería de 
posición y el arma de ingenieros para defender las pla¬ 
zas, atrincheramientos, líneas y puestos fortificados: la 
infantería ligera y artillería de montaña serán útilísimas 
en la defensa de un pais quebrado y montuoso. Con el 
poderoso auxiliar de la artillería bien empleada, puede 
un pequeño ejército resistir á otro mas numeroso. Los 
puntos militares que ofrece el territorio de nuestra fron¬ 
tera entre el Ebro y los Pirineos son muchos, y muy 
á propósito para precisar al enemigo, si quiere penetrar 
en el interior del reino, á venir á combatirnos en cam¬ 
pos de batalla obligados. 

Para conocer mejor las bases en que debe fundarse 
la buena organización de un ejército, recorrerémos la 
que tienen los principales de Europa, y veremos las pro¬ 
porciones en que entran las diferentes armas para su 
composición. Este examen nos conducirá á deducir la 
que sería mas conveniente para el ejército español, aten¬ 
diendo á las circunstancias particulares de que hemos 
hablado. 


De las proporciones en cjue las diferentes ar¬ 
mas entran á componer los principales ejérci¬ 
tos de Europa. 


-I whh r/mug r,tm h ohmU^b o irnb{o lo ¡8 

El ejército francés desde 1799 hasta 1804 se com¬ 
ponía de 549000 homb res en actividad en esta forma: 


aoísinogni oh fiiíns b 

PIE DE GUERRA. 


Infantería. 

Caballería. 

Artillería. 

Ingenieros. 


rr, y tifogfi r.notueirá 

.45.i 7 'oo 

. 

. ai4oo (*) 

Q 

. OOOO 

O:¡. > —-rrrrrrf nt ■ r ?r’riuc| 

549000 

_ 


Por esta organización se ve que la infantería com¬ 
prende los f de la fuerza total, la caballería la artille¬ 
ría ~j, los ingenieros fe 

En ella se establecía para la artillería la reducción 
de fuerza del pie de guerra al de paz del modo si¬ 
guiente. 

Los regimientos de á pie se disminuían en razón de 
8 : 5, los de artillería de á caballo de 10: 5. 


(*) Las costas estaban d cargo de un cuerpo especial de artilleros 
llamados de costas. 
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En las demás armas no se eslablecia la proporción 
del pie de guerra al de paz. 

La organización de 1804 no hizo alteración sensible 
en la proporción de las armas: el total se elevó á 601 500 
hombres en actividad (1). 

En Inglaterra la proporción del personal de las di¬ 
ferentes armas al. pie de guerra que componían el ejér¬ 
cito inglés, sin contar la milicia ni el ejército de la In¬ 
dia, desde 1804 hasta 1814, era la siguiente. 


■ 

ÉPOCAS. 

Caballé- j 
ría. : J 

Artillería 
é ingenie¬ 
ros. 

Infantería. 

TOTAL 

GENERAL. 

En i.° de enero 
de 1804.! 

[ *6729 

. 4 n 3 

ii 97 5 i 

150593 

1800.. 

2 o 3 i 6 

i 7 I0 9 

12453 i 

161956 

1806,.,....... 

23369 

19546 

. 1 4 21 7 7 

185092 

1807,'. 

2626 1 

2 I 9 5 l 

152245 

200457 

1808. 

26402 

22250 

1 7775 o 

226402 

í8og. 

27391 

23563 

i 83223 

234177 

1810. 

27.74° 

24238 

185474 

237452 

1811. 

27410 

23668 

1 835 16 

234594 

18 i 2. 

27638 

23824 

192423 

243885 

i 8 i 3 . 

28931 

25407 

2 oi 538 

255876 

En 2 5 de diciem¬ 
bre de 181 3... 

31082 

29532 

208349 

268963 

En junio de 1814 

3 io 56 

27107 

203052 

261215 


En la tabla antecedente se nota el acrecentamiento pro¬ 
gresivo del ejército de la Gran Bretaña en sus guerras 
desde 1804 á 1814. Por ella se ve que la infantería for- 


(*) Véase la organización del ejército francés de 1799 y la de i 8 o 4 * 
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maba próximamente en 1804 los f de la fuerza total, 
la caballería f-, y la artillería é ingenieros 

Cuando el eje'rcito ingle's llegó á su máxima fuerza 
en 25 de diciembre de 1813, la infantería continuó sien¬ 
do próximamente los f de la fuerza total, la caballería 
f-, y la artillería é ingenieros se aumentó á § de dicha 
fuerza (1). 

Casi iguales proporciones á las antecedentes tuvo el 
eje'rcito france's hasta 1815. En sus últimos apuros el 
Emperador Napoleón aumentó la fuerza del personal y 
material de artillería, medio que creyó el mas á propó¬ 
sito para contrarestar las inmensas fuerzas que le atas¬ 
caron. 


(i) Véase la obra del Barón Carlos Duplri Viage ala Gran Bre¬ 
taña. 
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Composición del ejercito francés en diferentes épocas desde 

1812 a 1814 (1). 




Caballé - 

ARTILLERIA. 



ÉPOCAS. 


ña. 

Hombres. 

Piezas. 



Junio de 1812. 
Ejército que fue 
á la campaña de 
Rusia, y pasó el 
Niemen. 

| 355 ooo 

59000 


I 200 


414000 



Agosto de 1813.... 
Diciembre de id... 

348000 
7076 2 

34oOO 

16649 


i 3 oo 


382000 
io 35 i 1 

14625 

( # ) 

1475 

=5 de enero de 
1814. 



■Artilleros 

X Zapadores. 



\ 48682 

15478 

685 ■> 


71012 





Estas proporciones hacen conocer el aumento dado 
á la artillería según se iba disminuyendo la fuerza de las 
otras armas. * (*) 


(i) Véase Koch camp. de 1814. 

(*) El segundo estado de 181 3 no trae el número de piezas de 
artillería que tenia el ejército francés; pero por el considerable número 
de artilleros que marca, puede inferirse la numerosa dotación de pie¬ 
zas. Lo mismo sucede en el estado de a5 de enero de 1814. 
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Composición de los ejércitos aliados (pie invadieron la 
Francia en 1813 y 1814 (1). 


POTENCIAS. 

Infante¬ 

Caballe¬ 


Piezas . 


ría. 

ría. 


Austria. 

6568 o 

17640 

8332 o 

372 

Rusia. 

8 8 o 3 o 

30480 

4 185 .0 

602 

Prusia. 

685 o 6 

20640 

89.46 

356 

’Wulemberg. 

12 7 4 o 

.920 

14660 

48 

Baviera. . . . .. 

16.90 

36 oo 

1979 ° 

76 

Hesse. 

í 0260 

.648 

11908 

36 

Sajonia-Couburg. 

9000 

1800 

.0800 

4 ° 

Sajonia.. 

Brunswick,Oldemburg, 

23820 

4920 

28740 

88 

Meklemburg, ciuda¬ 
des Anseáticas, &c. . . 

2 I 760 

. 3 oo 

23 o 6 o 

64 

Suecia.. 

l 4930 

384 o 

1-8770 

62 

Total general. . . 

33 og16 

00 

OO 

!>• 

00 

4 i8 7°4 

1 744 


Por la antecedente tabla se ve que la proporción de 
las armas en estos ejércitos era, en el austríaco la caba¬ 
llería próximamente f de la fuerza total, y mas de cua¬ 
tro piezas de artillería por cada mil hombres; en el ru¬ 
so la caballería \ de la fuerza total y mas de cinco pie¬ 
zas por cada mil hombres; en el prusiano la caballería 
\ de la fuerza total y cuatro piezas por cada mil hom¬ 
bres (en la caballería están comprendidos los artilleros 
de á caballo y soldados de tren ), y en el sueco la caballe¬ 
ría 4 de la fuerza total, y mas de tres piezas por mil 


(i) Plotho , guerra en Alemania y Francia. 
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hombres. Estas proporciones demuestran la necesidad en 
que, según hemos dicho, están los ejércitos que deben 
operar en países abiertos, de aumentar las armas de ca¬ 
ballería y artillería. 

Por la misma tabla se ve que en tiempo de guerra 
la mayor parte de las naciones europeas emplean en sus 
ejércitos ni menos de tres ni mas de cinco piezas por 
cada mil hombres. 

Composición de. los ejércitos que entraron en la campaña 
de Bélgica en 184 5. 

Hombres. Piezas . 


i 2 a4°4 25o 


120000 3oo v 


79200 180 


aSooo 70 

V Artillería, ingenieros; y trenes. 3ooo / 

En estos ejércitos las proporciones de las diferentes 
armas son semejantes á las que hemos visto anterior¬ 
mente. 

A eamos ahora la organización de los principales ejér¬ 
citos de Europa en el pie de paz, y la proporción que 
guardan con las rentas de los respectivos estados á que 
pertenecen. 


• ..UZJ.UOU 

Ejército francés. < Caballería.21600 

V Artillería, ingenieros y trenes. 16204 

p.. . (Infantería. 85 ooo \ 

Ej jon!°? rui “ , ' u> ) Caballería. ..20000 [ 

( Artillería, ingenieros y trenes. i5ooo ) 

Ej Í™\° in S lé f ««(Infantería.54ooo 

de Ja P Gran"ut i Caballería. 17000 

tana ’ v Artillería, ingenieros y trenes. 8200 

Ejército l,:l~ a r ho- ( I,lfanterí a.190OO ) 

‘andés. ° < Caballería. 3ooo > 


3 
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En estas tablas no se comprende el Landwer (1), 
que en Prusia hace subir el eje'rcito á quinientos mil 
hombres, en Austria á seiscientos veinte y cuatro mil 
trescientos uno, y en Inglaterra la milicia duplica el nú¬ 
mero de la fuerza permanente. 

Por esta organización en Francia la artillería es ~ 
de la fuerza total, la caballería |, y la infantería no lle¬ 
ga á los f. 

En Rusia la caballería es f de la fuerza total, la ar¬ 
tillería íV, y la infantería mas de los f de dicha fuerza. 

En Austria la artillería es ± avos de la fuerza to¬ 
tal, la caballería f, y la infantería cerca de los f. 

En Prusia la caballería | de la fuerza total, la ar¬ 
tillería i, y la infantería no llega á los |. 

Finalmente en Inglaterra la caballería es | de la 
fuerza total, la artillería y la infantería los f. Es de 
advertir que siendo una potencia marítima cuya defensa 
local consiste en sus poderosas escuadras, casi toda su 
rtillería puede considerarse como dotación movible para 
los ejércitos, pues no tiene necesidad de plazas, ni mas 
atenciones de frontera que algunos puntos importantes, 
que rigorosamente no necesitarían mas defensa que la 
de las referidas escuadras. 

En la organización militar de esta nación los solda¬ 


nte á E nuestínf m - 1Ída qUC hay Cn !° S eslados de Alemania, seme- 
su organización le S irnientos provinciales en el objeto aunque no en 
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dos de cuerpos privilegiados ó Guardia Real están en 
la razón de diez por cada cien militares en tiempo de 
paz: en el de guerra, aunque el ejercito se triplica en 
fuerza, las guardias inglesas no reciben aumento al¬ 
guno. 

En Francia los soldados ó guardia privilegiada, has¬ 
ta la última revolución, estaban en la razón de quince 
guardias por cada cien militares. 

De la organización actual del ejército español. 


Pasando con estos antecedentes al examen de la or¬ 
ganización actual del eje'rcito español, hallaremos que su 
fuerza total de cien mil hombres en el pie completo 
de paz se compone en la forma siguiente (1): 

/Infantería. i 63 o 8 j 

Guardia Rzal -j Caballería, inclusosVos Guardias ^ j l ?^7 

\ de la Persona de S. M. . . . .. 2937 ] 


Ejército. 


{ Infantería y Provinciales.69569 1 

Artillería..... 4 1 <3 f „ 

Zapadores. . .... . . . 859 | 

Caballería. 6012/ 


Total tropa.. . . . 100.000 


(1) Este cálculo es aproximado, pues sumada la fuerza de las respec¬ 
tivas armas que marca el reglamento de 1828, no produce ni los cien 
mil hombres al pie completo de paz, ni la de continuo servicio produce 
tampoco el mínimum de sesenta y cinco mil. 
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Reuniendo las armas respectivas de la Guardia Real 
y del ejército, su composición será: 


Artillería. 

Zapadores. • ... , 

. 43 i 5 

. 85 g 

Caballería. . .. 



Total. 100000 


De manera que la caballería, comprendidos los Guar¬ 
dias de la Real Persona, es próximamente de la 
fuerza total, la artillería /?_, los zapadores f : de la fuer¬ 
za de artillería, y la infantería próximamente los | de 
toda la fuerza. 

Se ve fácilmente que estas proporciones ni siguen 
las reglas generales que la esperiencia ha enseñado á to¬ 
das las naciones de Europa, ni pueden llenar el objeto 
de nuestro sistema militar, pues la dotación de artillería 
é ingenieros es insuficiente, con mucha distancia, para 
llenar regularmente el plan ele nuestra defensa. Si se con¬ 
sidera que en la fuerza destinada para el Cuerpo de ar¬ 
tillería se comprende no solo la necesaria para servir las 
piezas con que debe dotarse el ejército, sino también las 
plazas de la Península, Islas Baleares, Ceuta, presidios 
menores, y todos los establecimientos anexos al arma, 
y construcción del material, es fácil convencernos que 
esta dotación no puede llenar los objetos á que se des¬ 
tina. 

En esta organización se nota que los cuerpos pri- 
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vilcgiados ó de Guardia Real de todas armas, compren¬ 
diendo los Guardias de la Persona de S. M. y Alabarde¬ 
ros, hacen próximamente diez y nueve mil quinientos 
hombres sin contar los Oficiales, esto es, veinte milita¬ 
res privilegiados entre cada ciento; y para esta fuerza 
diez y ocho piezas de artillería que, aun suponiéndolas 
en su organización actual todas prontas á obrar (1), 
no dan una pieza por cada mil hombres; dotación in¬ 
suficiente que no llega á la tercera parte de la que he¬ 
mos visto en las naciones de Europa que emplean en 
sus ejércitos menos artillería. 

Si consideramos la fuerza del ejército español, en el 
mínimum de tiempo de paz, compuesta de sesenta y cin- 
co mil hombres de continuo servicio, la razón de los mi¬ 
litares privilegiados es de treinta por cada ciento; es de¬ 
cir, casi i de privilegiados: la proporción que guardan 
las otras armas se ve en la tabla siguiente. 


Guardia Real. . .. 


Ejército. 


Infantería. . .. 




Artillería. . . . 


13174 


Caballería, inclusos los Guardias 
de la Real Persona. . . . 

2 9^7 , 

15 313 

í Infantería.. . . 




I Artillería. . . . 


4 i °3 j 


j Zapadores. . . . 


Q / 

' 49687 

\ Caballería. . . . 


0^9 l 



6oia 1 



Total tropa 


. 65 ooo 


(i) Suposición gratuita, porque el escuadrón de artillería de la Guar- 
d.a no tiene medios de tiro para las diez y ocho piezas de su dotación. 
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Reuniendo las armas respectivas , 
será: 

su composición 

Infantería. 


Artillería. 

5087 7 

Zapadores. 

43 1 5 

Caballería. 

859 

0,, / _ 


0949 


T °™-. 65 ooo 


De esta composición resulta que la caballería es pró¬ 
ximamente | de la fuerza total, la artillería _L-, y l a ¡ n - 
fantería cerca de los 

Aunque estas proporciones se aproximan mas á una 
buena organización respecto á la fuerza de caballería é 
infantería, distan siempre mucho del término necesario 
con respecto a la artillería é ingenieros; pudiéndose con¬ 
cluir que la organización actual del ejército español no 
es la conveniente ni respecto al sistema militar que de¬ 
be adoptarse para la defensa de la Península, ni á la 
formación de un buen ejército de operaciones. El defecto 
consiste mas en la falta de justas proporciones, que en 
a cantidad numérica de los defensores de la monarquía. 

Como nuestro principal objeto es proponer una or¬ 
ganización mas útil que la actual para el Cuerpo de Ar¬ 
riería, nos ha sido preciso entrar en el examen de los 
Principios que deben servir de base para la buena or¬ 
ganización de un ejército en general, y su aplicación al 
sistema militar mas conveniente á nuestro pais. La in- 
,s pcnsable relación que tienen unas armas con otras, y 
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todas unidas con el sistema militar de una potencia, nos 
ha movido á hacer las observaciones indicadas, sin que 
el espíritu ni interes de cuerpo entren para nada en 
este proyecto, que con el mejor celo presentamos á la 
consideración de la superioridad. 

DEL ARMA DE ARTILLERIA. 


El arma de artillería, como hemos dicho, se divide en 
artillería de campaña y de plazas. La primera es la que 
sigue los movimientos de los ejércitos, contribuyendo 
eficazmente á aumentar sus medios de ataque y de¬ 
fensa; y la segunda guarnece y defiende las plazas de 
guerra y puntos fortificados. Según hemos visto en las 
diferentes organizaciones que hemos recorrido, la menor 
proporción en que esta arma entra con las demas para 
la composición de un ejército de operaciones, es de tres 
piezas por cada mil hombres. Es pues evidente que un 
ejército que no tenga por lo menos esta dotación, ten¬ 
drá (aunque en las otras armas se iguale con las pro¬ 
porciones de las demas potencias) una desventaja de la 
que debe temer los resultados mas funestos. Es también 
cierto que el aumento de artillería es el medio mas efi¬ 
caz para compensar en gran parte la inferioridad numé¬ 
rica de un ejército. El Emperador Napoleón le puso en 
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práctica en las campañas de 1813 y 1814. Esta razón 
debe tener una importancia tanto mayor en nuestro sis¬ 
tema militar, cuanto la España será probablemente ata¬ 
cada por ejércitos superiores en número á los que la 
nación podrá oponer. 

La consideración de que el arma de artillería, por la 
complicación de su servicio, es muy difícil de crear en 
poco tiempo, ha dado lugar á que todas las naciones de 
Europa mantengan este cuerpo en tiempo de paz en nú¬ 
mero mucho mayor proporcionalmente que las demas 
armas del ejército. Así es que en Rusia compone de 
la enorme fuerza de aquel imperio; en Austria _l.; en 
Francia _L; en Inglaterra á pesar de su privilegiada si¬ 
tuación - x 5 , y finalmente en Prusia , cuyo pais puede 
servir de norma para la mejor organización militar po¬ 
sible, y cuya población y rentas son casi iguales á las de 
España, es x. de la fuerza total en tiempo de paz. 

Por consiguiente la razón de en que está la ar¬ 
tillería en el ejército español, respecto de la fuerza to¬ 
tal en el pie completo de paz; y la de respecto al de 
guerra, la reducen á un punto que es casi insignifican¬ 
te; y esta desproporción es tanto mas perjudicial, cuan¬ 
to no se dan modos orgánicos en nuestro reglamento 
paia el paso de esta arma del pie de paz al de guerra. 

Su organización actual contribuye á disminuirla po¬ 
ca importancia á que ha quedado reducida. Los dos úni¬ 
cos escuadrones de artillería de á caballo que tiene el 

4 
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ejército, están dotados con tan baja fuerza, en hombres 
y caballos, que no pueden arrastrar el tren completo de 
ocho piezas cada uno. Los regimientos y batallones no 
bastan para el servicio de las plazas, y desconocen el de 
la artillería de batalla; porque no estando en tiempo 
de paz los batallones de tren unidos á los artilleros de 
á pie, ni habiendo composición de baterías, unos y otros 
serán enteramente nuevos para el servicio de su arma 
cuando fuesen necesarios. Los que conocen lo difícil y 
complicado que es arrastrar muchos carruages atalajados 
con tres y cuatro parejas, y maniobrar militarmente con 
ellos, darán á esta observación su verdadera importan¬ 
cia. Es pues necesario crear una artillería de campa¬ 
ña para el ejército español, y organizaría de modo que 
sea susceptible del mayor aumento, para no gravar mu¬ 
cho al erario en tiempo de paz, ni quedar espuestos á 
tener que mover precipitadamente en el de guerra una 
arma que sin pericia y la instrucción competente sería 
mas embarazosa que útil. Siguiendo los principios que 
dejamos enunciados, partamos de la base que el ejérci¬ 
to español sea, según nuestro reglamento, de ciento trein¬ 
ta y cinco mil hombres en tiempo de guerra; porque 
este es el estado que se debe tener presente en la crea¬ 
ción de todo cuerpo militar, y que ha de servir de pun¬ 
to de vista para establecer sus leyes constitutivas y fuer¬ 
za numérica. Aunque no dotásemos á este ejército mas 
que con dos cañones por cada mil hombres, tendríamos 
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necesidad de doscientas setenta piezas de artillería. Es 
un principio generalmente reconocido que en esta arma 
la reducción del pie de guerra al de paz no puede ser 
mayor de la mitad sin esponerse á destruir las bases de 
organización é instrucción que necesita; y aun haciendo 
esta reducción escesiva, tendríamos en el pie completo de 
paz ciento treinta y cinco piezas para cien mil hombres, 
y las mismas para el mínimum de sesenta y cinco mil, 
esto es, menos de pieza y media por cada mil hombres 
en el primer caso, y dos en el segundo. Hemos dicho que 
no se puede disminuir la artillería de batalla al pasar del 
pie de guerra al de paz en mayor razón que la de §: 1. 
Muchos Oficiales instruidos creerán escesiva esta reduc- 
cion, y nosotros convenimos en que sería mejor que se 
hiciese solo en una tercera parte para esta clase de ar¬ 
tillería. 

De la organización de una sola artillería de batalla , y 
abolición de los batallones del tren. 

Las cualidades del nuevo material adoptado para la 
artillería marcan la necesidad de simplificar las formas 
orgánicas del personal. Hace ya tiempo que aun sin esta 
circunstancia se ha tratado de variar la organización del 
Cuerpo, sobre lo que han escrito en particular y en ge¬ 
neral los Señores Subinspectores y otros Oficiales de los 
Departamentos. 

I or el sistema actual la tropa de artillería no se ocu- 
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pa ordinariamente de su instituto ni del objeto á que se 
la destina en la guerra. En las guarniciones y en casi 
toda reunión de tropas se presenta separada de sus pie¬ 
zas, y de los medios de arrastrarlas; unas veces como in¬ 
fantería, otras como caballería, sujeta siempre á la ma¬ 
yor parte de los reglamentos y usos de estas armas, y solo 
se convierte en verdadera artillería en algunos ejercicios 
de escuelas prácticas: así pues, el servicio de esta arma 
especial en tiempo de paz no presenta mas que acciden¬ 
talmente algunas débiles analogías con lo que debe ser 
en tiempo de guerra, fallando por consecuencia en esta 
parte la condición mas necesaria á toda organización mi¬ 
litar. Carece también de homogeneidad en su composi¬ 
ción, porque en lugar de formar un solo cuerpo ani¬ 
mado del mismo espíritu, y dirigido por intereses idén¬ 
ticos, el personal de artillería se compone de dos partes 
distintas, que es preciso reunir en el momento de la 
guerra, para que su cooperación llene el servicio del ar¬ 
ma. Una de estas partes está esclusivamente encargada 
del servicio de las piezas, que es á la que propiamente 
se llama artillería, y la otra, bajo la denominación de 
tren de artillería , está únicamente destinada á su conduc¬ 
ción y la de las municiones. 

Hace tiempo que la Junta siguiendo el curso de las 
innovaciones y mejoras que la Francia ha hecho en su 
artillería, y fundada ademas en nuestras propias espe- 
riencias, está convencida de los gravísimos inconvenien- 
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tes que nacen de la aplicación de este sistema. El de-» 
seo de militarizar esta parte del servicio, aboliendo el 
desventajoso uso de las antiguas brigadas y capataces, dio 
lugar á la creación de los batallones del tren; y aunque 
se mejoró con ellos el ramo de conducción, no dejaron 
de notarse los inconvenientes que traían; pero se so¬ 
brellevaban pacientemente por el recuerdo del fatalísimo 
método anterior de asentistas y brigadas. En Francia, 
después que se adoptó el nuevo carruage, se ejecutó la 
reforma de las compañías del tren anexas á la artillería 
de batalla, creando en el cuerpo mismo entre los arti¬ 
lleros los conductores necesarios para hacer todo el ser¬ 
vicio con la mas perfecta unidad. 

En España, á pesar de las reclamaciones de los Se¬ 
ñores Subinspectores de los Departamentos, los batallo¬ 
nes del tren por su corta fuerza, diseminación de esta, 
y continuas ocupaciones, nunca han tenido la instruc¬ 
ción necesaria para el servicio de la artillería de batalla. 
La unión de los trenistas y artilleros se hace en el mo¬ 
mento de estar próxima la guerra, y unos y otros se 
ven obligados á empezar los primeros ensayos de instruc¬ 
ción y maniobras á la apertura de la campaña; esto es, 
cuando se necesitaria (habiendo cogido los frutos de la 
paz) presentarse en el mejor grado de disciplina y or¬ 
ganización para la guerra. 

Este fatal sistema demuestra bien claramente cuan 
defectuosa es la organización actual de la artillería es- 
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parióla relativamente á la de batalla. Un cuerpo que se 
crea de nuevo en el momento del peligro, sin bases de 
instrucción ni cuadros anteriores, en el que ni los Ofi¬ 
ciales, por mas teorías que posean, habrán practicado 
lo que es necesario ejecutar en una campaña, no podrá 
servir convenientemente al Rey, ni mantener la repu¬ 
tación del arma. 

Siendo tan importante conducir bien la artillería y 
maniobrar con ella, como servirla en las batallas, es in¬ 
dispensable que sean individuos de un mismo cuerpo, 
dirigidos por unos mismos Oficiales, y movidos por el 
mismo ínteres de gloria los que la manejen, llenando 
todas las funciones de su instituto. 

El ainalgamiento de tropa de dos cuerpos, con di¬ 
ferentes uniformes, mandados y administrados interior¬ 
mente por diversos Oficiales, choca con los principios 
naturales de toda organización, y perjudica á la unidad 
de mando y de acción tan necesaria para el objeto de 
la guerra. 

Estos dos agentes que entran en la composición de 
una batería de campaña, no solo son estraños uno de 
otro, sino que, cuando su concurrencia es indispensable, 
están mas bien contrapuestos que amalgamados, pues 
conservando gefes particulares, diferente organización y 
una administración separada, nacen choques interiores 
que muy á menudo son perjudiciales al servicio. 

Una composición tan heterogénea trae aun otros in- 
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convenientes, é influye de un modo perjudicial en las 
relaciones recíprocas de las dos partes del cuerpo. El or¬ 
den gerárquico de los grados está habitualmente altera¬ 
do, pues para conservar la unidad de mando indispen¬ 
sable en la guerra, ba sido necesario que la Ordenan¬ 
za de Artillería reconozca en los Oficiales de esta arma un 
derecho de mando sobre los Oficiales del tren, sin consi¬ 
deración á los grados respectivos; y esta disposición esta¬ 
blece entre hombres llamados á correr los mismos pe¬ 
ligros, y concurrir al mismo objeto, una línea de de¬ 
marcación injusta que produce inevitablemente la sepa¬ 
ración de los dos cuerpos. 

Si á la importancia de estas consideraciones se agre¬ 
ga el mucho mayor costo que tiene una batería forma¬ 
da de este modo, llegaremos al pleno convencimiento de 
la necesidad de esta reforma. La simple inspección de 
la tabla siguiente hará conocer lo gravoso y absurdo de 
la organización actual. 
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/Estado que manifiesta los haberes anuales que devenga el personal de 
una batería de cuatro piezas, según la organización de la Brigada 
formada para el ejército de observación del Tajo por Real orden de 
i 2 de febrero de i832. 





TOTAL. 



Piezas. 

Carruages. 

Caíiones de á 8. 

.. 3 


10 


.. 8 

4 

Fragua de campaña. i 






PERSONAL. 

ffombrt 


Cala líos 

de silla. 

De tiro 

ó muías. 

Líquido anual. 

Capitán de artillería. 

1 



9720 

Il88o 
io6o3 6 

564o 

8347 6 

Idem del tren. 




Teniente de artillería. 

2 



Idem de tren. 

I 



Subtenientes de artillería. 

2 



Idem de tren. 

2 



Sargento i.° de artillería .... 




9 02 4 

1 4G8 8 

Idem del tren.. 


j 


20.32 32 

5421 6 

Sargentos 2 .°s de artillería_ 

4 



Idem del tren.. 

4 

4 


7228 8 

i58. 6 

2936 16 

5;6o 

5364 

Tambores de artillería. 

2 



Trompetas del tren. 

2 

2 


Cabos i.°s de artillería.. . 

6 



Idem del tren. 

5 

' 5 


Cabos 2 .°s de artillería, 

8 


63q4 24 

73l 8 2 o 
17347 26 
3l002 12 

34o5i 26 

4517 22 

756 

2371 26 

2258 28 
i3io¿ 

Idem del tren. 

8 



Artilleros i.os ... 

2 / 



Idem 2 . 05 . 

45 



Soldados del tren. . . . T 

45 



Mariscal. 


1 


Herrador. 

! 



Sillero guarnicionero.., 




Artilleros obreros.... 

2 



Entretenimiento de 91 muías 




Idem de 14 caballos. 




1008 

Gratificación de entretcnimien- 
to de 90 artilleros y 2 obreros. 
Idem de 67 soldados del tren.. 




i656 

i635 






Total GENERAL. 

169 

1 *4 


2io35g 24 


1 * 
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Poner un término á estos inconvenientes que están 
en oposición con el espíritu del ejército, conciliando los 
intereses del servicio y la economía con el respeto debido 
á los derechos adquiridos por buenos y largos servicios 
(sin que este respeto deba mantener por mas tiempo el 
orden presente), tal es el objeto de la nueva organización, 
la cual admite por principios 

1-° Todo hombre que figura delante del enemigo, 
sea sirviendo ó conduciendo una pieza, forma parte de 
una clase de artilleros; los que la sirven, serán artilleros 
sirvientes; los que la conducen , artilleros conductores; 
unos y otros tendrán el mismo rango, el mismo derecho 
de ascender, y llevarán el mismo uniforme, fuera de al¬ 
gunas pequeñas diferencias que exige la naturaleza es¬ 
pecial de su servicio respectivo. 

2.° En tiempo de paz como en el de guerra, la 
porción del personal afecta al servicio de las piezas, y 
la destinada á conducirlas, no formará mas que un so¬ 
lo todo, designado bajo el nombre de balería, y man¬ 
dado por un Capitán. 

De la reforma de los escuadrones de artillería de á ca¬ 
ballo, y creación de las baterías montadas . 

La necesidad de apoyar las masas de caballería en 
sus rápidas maniobras, y el deseo de dar mayor velocidad 
á los movimientos de la artillería en las batallas, dieron 

5 


(34) 

lugar á la creación de la artillería de á caballo. El ca¬ 
rácter principal que distingue esta parte del Cuerpo del 
resto de la artillería en general, consiste en que los ar¬ 
tilleros van montados, en caballos sueltos detras de las 
piezas, para poderlas servir y seguir en toda la rapidez 
de sus movimientos. Esta organización, á pesar de las di¬ 
ficultades que ha ofrecido, pareció siempre la mejor, y 
con poca diferencia ha sido la que por largo tiempo se 
ha mantenido en Francia (1) y en España. 

La adopción del nuevo sistema de carruages, pro¬ 
porcionando conducir ademas de las piezas y municiones 
álos artilleros que las han de servir, debe necesariamen¬ 
te traer cambios importantes y ventajosos en el servicio 
de las baterías, y por consecuencia en la organización del 
personal de estas. Estos cambios están previstos por to¬ 
dos los Oficiales que de buena fé reconocen que en el 
servicio de las nuevas baterías de campaña la artillería 
de á pie puede obtener igual ó mayor celeridad en sus 
movimientos que la de á caballo. 

Los medios que ofrecen los nuevos armones y car¬ 
ros, son no solo suficientes, sino también mas propios 
que los caballos sueltos para conducir en todas las cir¬ 
cunstancias posibles, tanto en marchas como en el cam¬ 
po de batalla, á los artilleros necesarios para el servicio 


(i) En Francia era mas defectuosa, porque los artilleros á caballo 
no estaban encargados de la conducción de las piezas, cuyo servicio 
hacia el tren de artillería. 
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de las piezas; y es evidente, para los que no vean con 
prevención este asunto, que con medios tan sencillos se 
obtendrá una buena artillería ligera, y mas ligera aun 
que la actual de á caballo. 

Comparemos el servicio de la artillería de á caballo 
con el que se puede hacer con las nuevas baterías, y 
deduzcamos el sistema de organización que convendrá 
adoptar para el de la artillería en campana. 

Sabemos que los artilleros á caballo, después de ha¬ 
ber echado pie á tierra sobre el campo de batalla, tie¬ 
ne cada uno que entregar las riendas del suyo á uno 
de los dos sirvientes que quedan montados á cierta dis¬ 
tancia detras de la pieza para custodiar los caballos de 
silla. Esta acción de dar la brida al sirviente podrá eje¬ 
cutarse con prontitud, pero está sujeta á muchos incon¬ 
venientes. La prisa del que la da, puede hacer que se es¬ 
cape al que la recibe, lo que ocasiona muchas veces atra¬ 
so y desorden, quedando el artillero embarazado entre 
los caballos, que en tales casos se agitan por el movi¬ 
miento que ven á su alrededor. Muchas veces este acto 
es causa de retardo y confusión, y aun cuando no lo 
sea, sucederá siempre que los artilleros á caballo no se 
habrán desembarazado aun de los suyos, cuando los que 
vayan sentados en los armones y carros estarán ya en las 
piezas, los del armón habrán puesto las suyas en bate- 
vía y harán siempre el primer disparo. 

Cuando los artilleros á caballo haciendo fuego sobre 
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el campo de batalla tienen que marchar rápidamente 
adelante, se dirigen a retaguardia, toman las bridas de 
sus respectivos caballos del sirviente que las tiene, las 
pasan por el cuello al animal, y se disponen para mon¬ 
tar ; pero entonces sucede frecuentemente, por no de¬ 
cir siempre, que los caballos animados por los movi¬ 
mientos rápidos que hacen las piezas y carros, se ponen 
de manos, hacen corbetas, saltan, y aun parten rápida¬ 
mente tirando á los que no son bastante ligeros para po¬ 
nerse en la silla. Este es siempre un momento de des¬ 
orden y confusión. Los artilleros de las nuevas baterías en 
este casp subirán rápidamente sobre el armón y carro 
que los recibirá á su paso, seguirán unidos á la pieza, 
y al hacer alto estarán ya empezando nuevamente el 
fuego, antes que los artilleros á caballo mas ágiles ha¬ 
yan llegado á las suyas. Estos movimientos son muy fre¬ 
cuentes en un campo de batalla, particularmente cuando 
se maniobra con la caballería; y aunque este es el caso en 
que parece deberían ser los caballos de silla mas útiles á 
los artilleros, precisamente es cuando menos pueden ser¬ 
virse de ellos, porque ¿ cómo podrán sin perder mu¬ 
cho tiempo, y esponerse á infinitos inconvenientes, to¬ 
mar y dejar sus caballos en todos los movimientos que 
tienen lugar en un campo de batalla? Así es que se les 
ha visto siempre seguir las piezas, corriendo á pie tras 
de ellas, mientras los sirvientes montados que conducen 
los caballos de mano se ven en el mayor embarazo pa- 
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ra seguir la batería, y raras veces se hace sin confusión 
y desorden. 

Lo mismo sucede cuando las balerías van en retira¬ 
da ; los artilleros á caballo quedan siempre á pie, por¬ 
que sería imposible, á menos de no perder un tiempo 
precioso, que cada vez que se hubiese de hacer alto pa¬ 
ra continuar el fuego, tuviesen aquellos que apearse 
para volver á montar, y desmontar algunos pasos mas 
lejos. En estos casos los artilleros de las nuevas baterías 
ganarán mucho tiempo, y harán un fuego mucho mas 
vivo que la artillería de á caballo. 

Supongamos en una misma línea sin interrupción 
de otras armas una batería de diez y ocho piezas, ó de 
mayor número como ocurre muy comunmente en las 
batallas; presentará treinta y seis grupos de caballos de 
mano al fuego enemigo, tanto en batalla como en re¬ 
tirada; los artilleros sirvientes que cuidan de estos gru¬ 
pos inútiles, pueden ser heridos ó muertos, y los ca¬ 
ballos en este caso se dispersarán: lo mismo sucederá 
cuando estos animales sean heridos; así es que en todas 
las batallas un poco serías, se ha visto la mayor parte 
de los artilleros de á caballo, á pie. 

En fin, que los sirvientes montados ó los caballos 
sean ó no muertos ó heridos, los artilleros de la artillería 
de á caballo se ven siempre obligados á ir á pie en el 
campo de batalla, á menos de no hacer un gran mo¬ 
vimiento, y en este caso la artillería de las nuevas ba- 
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terías con los medios del carruage tendrán la misma fa¬ 
cilidad. 

¿Para qué sirven pues en la guerra los caballos de 
los artilleros? Se dirá naturalmente que para conducirlos 
en las marchas unidos á sus piezas; y nosotros podre¬ 
mos añadir, y embarazar en el campo de batalla. ¿Qué 
necesidad pues habrá de conservar estos caballos cuan¬ 
do hay medios cómodos en el nuevo carruage para con¬ 
ducir los sirvientesno solo en las marchas de modo 
que sigan los movimientos mas rápidos de las piezas, si¬ 
no también en el campo de batalla? 

Pero en un asunto de esta importancia, es preciso 
examinar con imparcialidad las objeciones que se hacen 
contra las nuevas baterías. 

1. a Los franceses, que en sus guerras han ensayado 
todos los géneros de artillería, han vuelto siempre á la 
conocida con el nombre de artillería de á caballo. 

En Francia se formaron en 1 792, siguiendo el ejem¬ 
plo de la Prusia, las primeras compañías de artillería li¬ 
gera, entrando en su material el cajón Wurst para re¬ 
cibir los artilleros no montados; pero habiendo prevale¬ 
cido generalmente el uso de los caballos, los Wurst fue¬ 
ron sucesivamente abandonados, por la sola razón que 
esta especie de carruage contenia muy pocas municiones. 
Este es el único ensayo que se ha hecho en Francia de 
tal género después de la creación de la artillería de á 
caballo. Es pues inexacto decir que los franceses han en- 
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sayado todos los géneros de artillería, y han vuelto siem¬ 
pre á la de á caballo ( 1 ). 

2. a Yendo encima del armón los artilleros resultará 
este cargado con mucho mayor peso, precisamente en 
los momentos en que la pieza necesita moverse con mas 
rapidez; y si se quiere remediar este inconveniente, no 
se podrán conducir tantas municiones. 

A esto diremos, que tres ó cuatro quintales mas que 
podrá haber de peso, no es una diferencia tal, que in¬ 
fluya sensiblemente en la rapidez de un carruage bien 
construido y atalajado; y que el actual de nuevo modelo 
es mas ligero, y de mayor movilidad que el antiguo, por 
la igualdad de sus ruedas. 

3. a En una marcha forzada si los caballos de tiro se 
cansan, no habrá medio de relevarlos en las nuevas ba¬ 
terías, lo que puede hacerse en las de á caballo con los 
de silla de los artilleros. Las nuevas baterías no tendrán 
otro recurso que hacer bajar de los carros y armones á 
los artilleros, para que sigan la marcha á pie, en cuyo 
caso llegarán cansados al campo de batalla, y no estarán 
en estado de servir. 

Este razonamiento puede aplicarse igualmente, y aun 
con mayor fuerza á la artillería de á caballo; porque si (*) 


(*) Véase el artículo sol>re el ensayo ele una nueva organización 
paya el servicio de la artillería de campaña inserto en el Journal des 
cienccs rnilitaires, pag. 126, año de 1828, por un Oficial superior del 
uerpo Real de Artillería, antiguo Oficial de la de á caballo. 
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los caballos de los alalages se cansan por una marcha 
forzada, los de los artilleros que hayan seguido el mo¬ 
vimiento de las piezas, estarán próximamente en el mis- 
mo estado, y ofrecerán en todo caso un recurso muy 
débil para reemplazar los caballos de tiro; y cuando esto 
se efectuase, los artilleros de á caballo se verían obliga¬ 
dos á echar pie á tierra, á menos de no querer con¬ 
cluir con los caballos de tiro reemplazados: estos arti¬ 
lleros llegarian al campo de batalla mucho mas rendidos 
que los de las nuevas baterías porque están menos acos¬ 
tumbrados á marchar á pie , y su equipo y armamento, 
en todo igual al del soldado de caballería, es escesiva- 
mente embarazoso. Por consiguiente puede decirse que 
los caballos de silla de los artilleros servirán en todos 
casos de un corto auxilio para aliviar á los del tiro. 

4. a Cuando sea necesario hacer alguna maniobra que 
exija mucha rapidez, á la que no puedan concurrir los 
carros con las piezas, no será posible ejecutarla con las 
nuevas baterías, pues el armón no puede llevar los sir¬ 
vientes necesarios para la pieza. 

El caso de la separación del carro de su pieza res¬ 
pectiva no debe ser admisible en el servicio de la arti¬ 
llería de campaña, porque consumido el corto número 
de tiros del armón, las piezas quedarían inútiles y em¬ 
barazosas lejos de sus municiones; pero si en alguna cir¬ 
cunstancia estraordinaria pudiese ofrecerse, los tres ar¬ 
tilleros que conduce el armón, el cabo y sargento mon- 
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tados que se destinan á cada pieza, y el artillero conduc¬ 
tor de cuartas bastarían para el servicio de ella. Tam¬ 
bién podrian ir los caballos de guias de los carros, y si 
el movimiento hubiera de hacerse con muchas piezas, 
uno ó dos carros por cada batería darían la facilidad de 
servirlas. 

Estas son las principales objeciones que se han he¬ 
cho contra la idea de substituir las nuevas baterías á la 
artillería de á caballo; pero ni estas ni otras muchas, 
menos fundadas, bastarán para detener el movimiento 
natural de reorganización en esta clase de artillería, que 
trae consigo el nuevo sistema de carruages: sistema que 
si se hubiera inventado cuando se formó la artillería de 
á caballo, no hubiera ocurrido á nadie montar los ar¬ 
tilleros en caballos sueltos. 

Es verdad que la artillería de á caballo se ha man¬ 
tenido en Francia durante todas las guerras de la revo¬ 
lución y del imperio, y por la reputación adquirida en 
ellas se mantiene aun en baterías á razón de tres por 
cada regimiento, y que en España se distinguieron par¬ 
ticularmente las compañías de á caballo en la guerra de 
la independencia; pero por esto nadie atribuirá á los 
caballos de silla que conducian á los artilleros, el mé- 
lito y reputación de esta arma. Este merecimiento lia 
sido la obra del entusiasmo que produce ordinariamente 
todo lo que es nuevo, lisonjero y brillante; pero el en¬ 
tusiasmo tiene su término, y sin quitar nada al crédito 
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de las compañías de artillería de á caballo, puede decir¬ 
se que han ocasionado la negligencia que se ha visto en 
la formación de la artillería de á pie, la cual cuando 
ha estado bien organizada, ha hecho su servicio en las 
últimas campañas tan activamente como aquella. En el 
dia los ejércitos movilizan mucha artillería, y es preciso 
que esta sea ligera. Es pues evidente que si se hubiese > 
de conservar la organización actual de la artillería de á 
caballo, no podríamos formar el número de baterías que 
sería necesario, lo que puede mejor efectuarse por la 
sencillez de los medios que presta el nuevo material. La 
artillería de á caballo tal como la tenemos nosotros, no 
está generalmente adoptada en Europa. El Austria, por 
ejemplo, no ha tenido en sus últimas guerras mas que 
artillería ligera, llevando los artilleros en los Wurst. 
En la mayor parte de las otras potencias esta artillería 
es mista, pues no se podrá llamar propiamente artille¬ 
ría de á caballo la inglesa, por ejemplo, en la cual solo 
los sargentos y primeros artilleros van montados, y los 
demas sirvientes en los cajones ; y no se dirá que por 
falta de caballos en Austria, ni por economía en In¬ 
glaterra se han tomado estas medidas, sino para evitar 
los muchos inconvenientes que traen los caballos de silla 
para el servicio de las piezas. 

Pues si estos inconvenientes son tan generalmente 
reconocidos hasta el punto que son siempre inútiles los 
caballos en el campo de batalla, ¿cómo podremos aún 
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conservar esta organización cuando tenemos los medios 
de substituirla ventajosamente, y cuando se presenta la 
ocasión mas favorable para hacer este cambio tan im¬ 
portante? 

Se dirá que se trata de suprimir un cuerpo que se 
ha adquirido una brillante reputación, y se va á des¬ 
contentar á un número considerable de Oficiales adictos 
á la artillería de á caballo. Pero es preciso convencerse 
de que aquí no hay cuerpos que suprimir; al contra¬ 
rio se trata de tener artillería, porque nuestro ejército 
no la tiene actualmente, y de tenerla ligera ó de cam¬ 
paría, para lo que es necesario una simple modificación 
en la organización actual de la artillería de á caballo. 

Los artilleros cuidarán como hasta aquí de la con¬ 
ducción de las piezas y de todo su servicio; no llevarán 
sables ni cartucheras como la caballería, pero tampoco 
la mochila y el fusil (1), pues todos estos objetos son 
embarazosísimos y con ellos no podría haber verdadera 
artillería ligera. Irán sencillamente vestidos y armados 
de un machete propio para las faenas de su servicio; 
serán cómodamente conducidos en las marchas sobre los 
cajones y armones; y los Oficiales y sargentos irán á ca- 

(i) Los artilleros llevarán para la escolta de sus piezas en las mar¬ 
chas un pequeño fusil ómosqueton, que conservarán en todos tiem¬ 
pos pai'a hacer el servicio de guarniciones; pero esta arma dehe co¬ 
locarse en los carros ó furgones de batería, de modo que el artillero 
110 tome luera del caso de tener que usarla. El Excmo. Sr. Direc- 
t0r P. enera ^ ^el Cuerpo ha determinado ya el modo de conducir las 
mochilas en los carros con bastante comodidad. 

* 
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bailo como hasta ahora. De esta disposición sacaremos la 
ventaja que los artilleros estarán esclusivamente ocupa¬ 
dos en el servicio de su batería; su unión á ella será mu¬ 
cho mas íntima, porque en las mismas piezas llevan eí 
medio de conducción y salvación en las retiradas y com¬ 
bates. En las marchas no podrán separarse contra el or¬ 
den del servicio y disciplina del ejército; desaparecerán 
en el campo de batalla esos grupos numerosos y emba¬ 
razantes de caballos de mano, espuestos inútilmente al 
fuego del enemigo; los artilleros tendrán inmediatamente 
á su disposición medios mas seguros y fáciles de trans¬ 
portarse; y cuando la necesidad lo exija, morirán ó se 
salvarán con sus piezas, pero jamás sin ellas, ó á lo me¬ 
nos sin los armones, y por consiguiente los tiros. 

En una alarma ó sorpresa se hallarán siempre en las 
piezas sin necesidad de cuidar del caballo y montura, ob¬ 
jetos que distraen tanto al artillero de á caballo y pro¬ 
ducen tantos inconvenientes. En cualquiera circunstancia 
que ocurra, los nuevos artilleros estarán siempre libres, 
y en el caso de dar á la batería todos los cuidados que 
puede reclamar. Su seguridad personal, la conservación de 
loque posean, su reputación como artilleros, y por con¬ 
secuencia el honor del Cuerpo, todo en una palabra pa¬ 
ra ellos dependerá del buen servicio y conservación de la 
balería. 

Se dirá que los artilleros no considerándose ya come 
gineles abandonarán el cuidado de los caballos de tiro. 
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Esto no es de temer, porque el verdadero artillero es 
naturalmente cuidadoso de todo lo que concierne á su 
arma; por consecuencia mirará el caballo de atalage que 
se le confie como indispensable al buen servicio de la 
batería, y estos caballos de tiro estarán mejor cuidados, 
porque no será un hombre solo el encargado de una pa¬ 
reja, como sucede generalmente en la artillería de á ca¬ 
ballo, lo que no puede ejecutarse bien por un solo in¬ 
dividuo; y esta falta de atención con los caballos de tiro 
y atalages los destruye mas que las mayores fatigas. 

En fin, los nuevos artilleros se creerán por este mé¬ 
todo menos soldados de caballería que lo son actual¬ 
mente; pero en realidad serán menos húsares, y mas ar¬ 
tilleros, que es lo que conviene; porque prescindiendo 
de que el artillero de á caballo tiene con exceso las cos¬ 
tumbres de la caballería ligera, se puede asegurar que 
según la organización actual de estos cuerpos los arti¬ 
lleros no son bastante dependientes de la balería, ni 
tienen un interés tan directo, como es necesario, en la 
conservación y cuidado de todo lo que la compone. Esto 
hace que en circunstancias difíciles, en momentos críti¬ 
cos se ocupen poco de ella, por la sencilla razón de que 
teniendo que atender á sus caballos y monturas, en lo 
que principalmente consiste su salvación, abandonan en 
el momento del peligro todo otro cuidado. Así es que 
en retiradas delante del enemigo el artillero á quien se 
manda apear para arreglar algo concerniente á las pie- 
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zas, lo hace con disgusto porque en tal circunstancia 
el caballo le embaraza, y es preciso que lo entregue á 
otro, prevee el riesgo de perderlo, y fuera de algunos 
hombres naturalmente celosos (que siempre son pocos) 
los demas rehúsan hacer lo que es peligroso. Esto no 
debe sorprender , porque así son los hombres en ge¬ 
neral, y solo por las instituciones en que vayan unidos 
sus propios intereses al del Estado, se podrán hacer me¬ 
jores. 

En la organización de las nuevas baterías se obtie¬ 
ne este objeto; á lo menos los inconvenientes que deja¬ 
mos marcados, desaparecen la mayor parte. 

En cuanto á los Oficiales que sirven en la artillería 
de á caballo, nada tienen que perder en la nueva or¬ 
ganización que se propone: mandarán siempre á sar¬ 
gentos montados y artilleros mas libres en sus personas 
para hacer las funciones de tales. El Cuerpo y el Estado 
ganarán mucho: en el primero se destruirá la rivalidad 
ocasionada por la preferencia que se da á los escuadro¬ 
nes, cuyos destinos son generalmente envidiados de la 
juventud por su aparente brillo; y como no todos pue¬ 
den obtenerlos, nacen pretensiones exageradas en los 
unos, y disgusto en los otros. Todo esto se acabará con 
la nueva organización, volviendo el Cuerpo en general 
á su primitiva unidad y espíritu; no habrá mas rivali¬ 
dad que la del saber, que es la única útil en los cuer¬ 
pos facultativos; todos los Oficiales pasarán por el ejer- 
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cício de las diferentes funciones del arma; servirán en 
las baterías de campaña y en las de plaza; desaparecerá 
una organización complicada y costosa, quedando redu¬ 
cida toda la artillería, en cuanto al personal, á artillería 
de campana y de plazas; y el Rey tendrá con el mismo 
gasto una cuarta parte mas, á lo menos, de baterías 
montadas. 

No parece pueda caber duda, examinando imparcial- 
mente las razones espuestas, en la necesidad de admi¬ 
tir esta nueva formación de baterías. La Junta después 
de liaber discutido con mucha detención este punto; te¬ 
niendo á la vista diversos pareceres de Generales y Ofi¬ 
ciales superiores del Cuerpo; y convencida plenamente 
de la utilidad y necesidad de esta organización, se ba 
decidido á proponerla como mas ventajosa para el ser¬ 
vicio del Rey. 

Así pues, siendo la batería la unidad compuesta ó el 
término de subdivisión mas cómodo en el Cuerpo de 
artillería, para fijar el número de unidades de que deberá 
constar este, es necesario establecer la razón de las piezas 
con la fuerza total del ejército en el pie de guerra, como 
fiemos dicfio anteriormente. De esta razón resulta que 
dotando á dos piezas por cada mil hombres serian ne¬ 
cesarias cuarenta y cinco baterías de á seis piezas cada 
tina. La esperiencia fia ensenado que el número de seis 
piezas de artillería es el mas á propósito para una bate- 
ria , pudiendo estar comprendido bajo el mando de un 
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Capitán, y la subdivisión mas cómoda la de tres seccio¬ 
nes de á dos piezas cada una. 

Siguiendo los principios espuestos, y haciendo la má¬ 
xima rebaja, las baterías quedarían reducidas á la mi¬ 
tad de piezas en el pie de paz, y en los tiros habría la 
misma disminución, conservando las Planas mayores co¬ 
mo en el de guerra; pero como el entretenimiento de las 
cuarenta y cinco baterías en el pie de paz traería nece- I 
sariamente un considerable aumento de Oficiales, y la 
división de aquellas sería muy defectuosa, reducida á tres 
piezas cada una, por estas consideraciones, y la impor¬ 
tantísima de acomodar las necesidades del servicio á la 
mas rigorosa economía, la Junta propone que las ba- | 
terías montadas en el pie de paz sean solamente veinte 
divididas en los cinco Departamentos y en dos secciones ¡ 
cada una; es decir, cuatro piezas con ciento siete hom¬ 
bres, las cuales podrán recibir el primer aumento de j 
la tercera sección cuando esté próxima una campaña. 
Esto reducirá la artillería en el pie de paz á ochenta pie¬ 
zas y dos mil ciento sesenta hombres, que pasarán fácil¬ 
mente al primer aumento á ciento veinte piezas y tres 
mil trescientos hombres. Bien comprendemos que este 
es un número á todas luces muy inferior á las mas ri¬ 
gorosas necesidades del servicio, pero la organización es 
la mas conveniente, y no puede haber consideración al¬ 
guna racional para disminuir aquel si ha de haber algo 
de artillería en el eje'rcito español. 
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Cuando las necesidades de la guerra exijan la dota¬ 
ción de doscientas setenta piezas para ciento treinta y 
cinco mil hombres (que será la menor conocida en Eu¬ 
ropa), su organización se hará por medios cstraordina- 
rios, dando los tiros convenientes á las haterías no mon¬ 
tadas, de que hablaremos después, ó separando una sec¬ 
ción de cada batería, de las instruidas y organizadas, pa¬ 
ra que sobre ella se formen las baterías que se crean 
de necesario aumento. 

Estas disposiciones fundamentales se aplican princi¬ 
palmente á la artillería de campana; pero este servicio 
no es la única atribución del arma en la guerra. El ata¬ 
que y defensa de las plazas, la conducción de los parques, 
la custodia de los depósitos de municiones, fábricas, maes¬ 
tranzas &.c. exigen numerosos destacamentos de tropa 
de esta arma, para los cuales los artilleros conductores 
y caballos de tiro no son de utilidad alguna. 

Es pues indispensable contar para la composición del 
Cuerpo con un número de baterías, sin medios de con¬ 
ducción, que se llamarán de plaza; pero la misma instruc¬ 
ción facultativa se dará á los artilleros de unas y otras, 
pudiendo en caso necesario suplir las de á pie á las 
montadas, dando a aquellas los tiros, y algunos artille¬ 
ros conductores instruidos en este importante y parti¬ 
cular servicio. 

Los Oficiales pasarán de unas baterías á otras en un 
orden constante substraído al favor, y de este modo la 
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artillería no estará dividida en partes distintas, ni la 
diferencia de formación que exigen las especialidades 
de su servicio, alterará en nada la unión principal del 
Cuerpo. 

Para determinar el número de baterías de plaza que 
debe haber en el Cuerpo, es necesario examinar las pla¬ 
zas y fuertes que entran en el sistema militar de defensa 
de nuestras fronteras, y las dotaciones de artillería mas 
convenientes que hayan de tener. 

Antes de entrar en este examen véase la tabla si¬ 
guiente, que manifiesta la organización de una batería 
montada en paz y en guerra. 
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Iabla que manifiesta la composición del material y 
peí sonal de una batería montada en el pie de querrá 
V de paz. 


PIE DE GÜERRA. 


Callones de á 8. 

Obuses deá 7 pulgadas. . \ 

Carros de municiones. 

Cureñas de respeto. 

b ragua de campaña. 

Carro de batería. . . 



PIE DE PAZ. 


Total 6 


piezas , \ 3 carruajes . 


personal. 


Capitán.. 

Primeros Tenientes. 
Segundos Tenientes. 

Total de Oficiales. 

Sargento primero.. 

Idem segundos. . . . 

Cabos primeros. . . 
Idem segundos... . 
Artilleros primeros 
Idem segundos. . . . 

Trompetas. 

Mariscal. 

Artilleros herradores 
Sillero-guarnicioner 
Caballos de tiro ó 1 
muías ($)... 
Entretenimiento de 
64 caballos de ti 
ro, y x4 de silla. 

Total de tropa jr caballos. 



i3 

i3 

4° 

84 

3 

x M 


164 


24 


i34 


x34 


Cañones de á 8. 3 

Obuses de á 7 pulgadas. 1 

Carros de municiones. 4 

Fragua de campaña. 1 

Carro de batería. 1 

Total 4 piezas , 6 carruajes. 



28 

5x 


Caballos 
de silla. 


64 


64 


Devengan liquido al a 
al pie de paz. 


12960 

X24o8 

IOl52 


2258 

I0IOO 

10164 

7228 

22236 

36864 

2936 

45i 7 

790 

2371 


10224 


145273 26 


( # ) En campaña es preciso dolar las piezas con ocho cabal] oS ó muías de tiro, los 
le campaña c 
para el de paz, 


, , . - carros con seis, la fragua 

de campana con cuatro; y asi quedará un repuesto de d.ez caballos de tiro ó muías para el pie de guerra y seis 
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De la dotación de Artillería en material y personal que 
deben tener las plazas de guerra para su defensa . 

Por buena que sea la fortificación de una plaza, po¬ 
ca resistencia podría oponer si estuviese desprovista de 
artillería. Los autores mas célebres no están de acuerdo 
sobre el número y clase de piezas con que deben dotarse 
según sus baluartes y obras esteriores. Tanto en las pla¬ 
zas como en camparía el esceso de artillería suele ser tan 
perjudicial como la escasez; y en ambos casos el buen 
uso que sepa hacerse de ella, y la inteligencia en su 
colocación y servicio, producirán mejores efectos que los 
que pudieran resultar de una abundancia embarazosa. 

El Mariscal de Yauban señala para un exágono re¬ 
gular, sin mas obras esteriores que los rebellines, no¬ 
venta piezas de artillería de diferentes calibres, aumen¬ 
tando diez y seis por cada baluarte hasta el duodecágono. 

Mr. de Cormontaine reduce esta dotación á sesenta 
y ocho piezas lo mas para el exágono; pero cuando se 
recelen dos ataques, aconseja se empleen ochenta y nue¬ 
ve lo menos, y ciento cuatro lo mas, aumentando pró¬ 
ximamente diez piezas por cada baluarte. 

Mr. Dupuget, uno de los autores que con mas co¬ 
nocimiento han escrito sobre esta materia, cree necesarias 
para una plaza de primer orden , que por su estension 
y fortificaciones sea susceptible de una vigorosa defensa, 
ciento setenta piezas á lo menos, á saber; cien cañones, 
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treinta morteros de á 12, treinta de á 8, ú obuses, y 
diez pedreros. 

El señor de la Fcbure, célebre ingeniero prusiano, 
considera necesarias para una plaza de primer orden, 
análoga á una regular de diez baluartes, ochenta y cua¬ 
tro cañones de varios calibres, cuarenta morteros, y ocho 
pedreros; en todo ciento treinta y dos piezas. 

Mr. Carnot, ingeniero francés de la mayor autori¬ 
dad , y célebre por su obra El arte, de defender las plazas , 
las dota con una artillería numerosísima, sobre todo en 
piezas para municiones huecas. Para una plaza de pri¬ 
mer orden regula basta ciento cuarenta cañones, treinta 
y seis morteros, treinta y cuatro obuses, y diez pedre¬ 
ros, en todo doscientas veinte piezas: para una plaza re¬ 
gular de nueve á diez baluartes designa ciento sesenta; 
para un polígono de ocho, siete y seis lados señala cien 
piezas de todos calibres; "pero si se adoptase (añade el 
mismo autor) el sistema que propongo de los fuegos 
verticales, sería preciso aumentar el número de morte¬ 
ros, obuses y pedreros.” En la tercera edición de su 
obra, contrayéndose á una plaza de primer orden, cree 
bastantes para su defensa cien cañones de grueso calibre; 
pero desearía que hubiese doble número por lo menos 
de piezas de batalla. Por lo que hace á la dotación de 
morteros, obuses y pedreros, exige de cada una de es¬ 
tas especies tantos como cañones de grueso calibre; de 
manera que una plaza de primer orden y de vasta es- 
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tensión necesitará, según Mr. Carnot, cien cañones de 
grueso calibre, doscientos id. de batalla, cien morteros 
de á 10, cien obuses de á 6, y cien pedreros; esto es, 
seiscientas bocas de fuego. A pesar de la veneración con 
que miramos las ideas de este célebre autor, creemos 
que semejante dotación es estraordinariamente escesiva 
respecto á las piezas de batalla, morteros, obuses y pe¬ 
dreros. 

Nuestro respetable maestro el General Moría, des¬ 
pués de hacer relación de las diferentes dotaciones de ar¬ 
tillería que asignan varios autores, coincide con las ideas 
de Mr. Carnot en cuanto á no necesitarse piezas de ma¬ 
yor calibre que el de á 16 para las plazas que no sean 
marítimas, y en que debe haber considerable número 
de obuses de á siete pulgadas, pedreros y cañones de 
á 4; mas no por esto cree que se necesitan en una pla¬ 
za regular, sin grandes obras csteriores, mas de diez 
piezas de todos calibres por baluarte. 

La variedad de dotaciones de artillería para las pla¬ 
zas de guerra amenazadas de sitio que señalan los mas 
clásicos autores, determinó al gobierno francés en 1800 
á formar una comisión de Oficiales de artillería é inge¬ 
nieros, que estableciese los principios fundamentales de 
la dotación de las plazas, para fijar con arreglo á ellos 
la que correspondía á las de aquel reino. Dicha comi¬ 
sión fijó las bases siguientes: para las plazas de primer 
orden, de ciento á ciento y cincuenta piezas; para las 
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de segundo, de setenta á noventa; para las de tercero, 
de cuarenta á sesenta, y desde doce á treinta para los 
fuertes y puestos fortificados. Determinó ademas que 
las dotaciones en caso de guerra debían arreglarse á la 
situación en que se hallasen las plazas con respecto á las 
fronteras, clasificándolas en de primera, segunda y ter¬ 
cera línea. 

En el caso de una guerra defensiva (que será gene¬ 
ralmente el de la España en la frontera de Francia) 
consideraron dotación competente la completa de sitio 
para las de primera línea; la mitad para las de segunda, 
y una tercera parte de dotación para las de tercera. 
En la hipótesis de una guerra ofensiva solo conceptuaron 
necesaria la dotación completa para las plazas de prime¬ 
ra línea, pero las de segunda las dotaron á y las de 
tercera no se consideró necesario dotarlas. 

Estas bases en general parecen muy juiciosas y ar¬ 
regladas, y según ellas opina la Junta se deben proveer 
por un te'rmino medio las plazas de nuestras fronteras. 

Según los estados presentados en 1820 por el Real 
Cuerpo de ingenieros, las plazas y fuertes de la Pe¬ 
nínsula , baterías de costa y torres artilladas, eran las 
siguientes (1). 


(i) La Junta no habiendo tenido mas datos que los del estado 
1820, se ha servido de ellos para asignar las dotaciones de piezas y 
artilleros á las respectivas plazas. Las variaciones que desde aquella 
época hasta el dia pueden haber ocurrido, serian poco sensibles res¬ 
pecto al resultado general. 
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PLAZAS. 



De primer 

orden, 

De segundo 

De tercer 

orden. 

Castillos 
p fuertes. 

Baterías. 

Torres. 


5 

16 

24 

155 

176 

155 

Piezas. 

Término) 
medio. ' 

ioo á x 5 o 

no 

7° á 90 

80 

4o á 60 

5o 

12 á 3 o 

i5 

4 á 8 

6 

1 

Total piezas. . 

55 o 

1280 

I 200 

2295 

io56 

i55 


Toda esta artillería sería necesaria para guarnecer 
las plazas y costas de la nación , suponiendo por un 
momento el caso de deberlas defender todas á la vez; 
pero como este caso es evidentemente imposible, toma¬ 
remos como término regular el de una guerra con la 
Francia, y consideraremos las plazas fuertes inmediatas 
á sus fronteras, según su situación y estado actual, de 
primera, segunda y tercera línea; y según la importan¬ 
cia , de primero, segundo y tercer orden, ademas de 
los castillos ó fuertes. 

Ya liemos indicado, al principio de este proyecto, la 
debilidad de las defensas de nuestra frontera, y la ne¬ 
cesidad que hay, con tiempo y economía, de aumentarlas. 
Nuestras plazas de primero, segundo y tercer orden son 


( tt ) El término medio que se adopta es el que mas se aproxima al 
mínimum. 
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generalmente inferiores en obras y estension á las que 
se recomiendan para el modo actual de hacer la guerra. 
La frontera de Francia las necesita de tal fuerza y mag¬ 
nitud, que sean capaces de contener un ejército invasor, 
y abrigar el nuestro en caso de que sea batido. 

Pero considerando solamente la dotación necesaria 
para el estado actual, tenemos en dicha frontera dos pla¬ 
zas de primer orden, dos de segundo, una de tercero, 
y cuatro castillos ó fuertes en primera línea. 

En segunda, una de primer orden, dos de tercero, 
y un fuerte. 

En tercera, dos de segundo orden y una de ter¬ 
cero. 

Las de primera línea las consideraremos con dota- 
clon completa en caso de guerra; las de segunda y ter¬ 
cera, con media dotación; y regulando por cada pieza 
diez artilleros, y jl del total por bajas ordinarias, tendre¬ 
mos las asignaciones que manifiesta la tabla siguiente. 
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PRIMEARA LÍNEA. 


Para dos plazas de primer orden con 
dotación completa. 

Piezas. 

Artilleros. 

330 

3300 

Para dos id. de segundo orden con id. 

l6o 

l 60 O 

Para una de tercer orden con id, .. . 

5 o 

5 oo 

Para cuatro castillos con id.. 

60 

600 

Por el aumento de 10 por 100 de ba¬ 
jas ordinarias. 

» 

49 ° 


Total. 

49 ° 

53 9 o 


SEGUNDA 

LÍNEA. 

rnm—mmmml 


Una plaza de primer orden con me¬ 
dia dotación. 

55 

55 o 


Dos id. de tercero con id. 

5 o 

5 oo 


Un castillo con id. ... .. 

8 

80 I 


Por el 10 por 100 de bajas ordinarias. 

» 

ix3 ' 

i 1 243 


Total . . n3 1243 


TERCERA LÍNEA. 


Para dos plazas de ségundo orden á 

media dotación. 8 o 

Para una de tercero id. 3 5 

Por el 10 por 100 de bajas ordinarias. » 

Total . io5 

Resumen general. Piezas 708. Hombres 7798. 

Según este cómputo resulta que el número de arti¬ 
lleros necesarios para las plazas de la frontera de Francia 
en estado de guerra, con tan moderadas dotaciones en pie¬ 
zas y hombres, será de siete mil setecientos noventa y ocho, 

8 
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sin contar Oficiales ni Planas mayores; y reduciendo al 
pie de paz esta fuerza , disminuida en el mayor grado po¬ 
sible, quedará la tercera parte de ella, esto es, dos mil 
seiscientos artilleros permanentes ó tres por pieza; reci¬ 
biendo los otros dos tercios, cuando se pase al pie de guer¬ 
ra, de las milicias de que vamos á hablar para este objeto. 

De las compañías de milicias de artillería para el pie de 
guerra. 

A fin de que se efectúe el aumento en el personal 
de artillería, para pasar del pie de paz al de guerra, de 
una manera fácil, y con utilidad del servicio, conven¬ 
dría que cada regimiento de milicias tuviese, ademas de 
las compañías de su organización actual, una de setenta 
y cinco hombres con un primer Teniente y otro segun¬ 
do que se dedicasen al servicio de la artillería de las pla¬ 
zas, debiendo en las e'pocas de asamblea dirigirse á las 
de guerra, mas próximas á sus respectivas banderas, pa¬ 
ra recibir la competente instrucción en el manejo de es¬ 
ta arma. 

Los cuarenta y tres regimientos de milicias darían 
cuarenta y tres compañías de la fuerza indicada, cuyo 
total de tropa sería tres mil doscientos veinte y cinco hom¬ 
bres, que estarían siempre prontos á hacer el servicio de 
la artillería en las plazas. 

Este número es proporcionado para hacer pasar al 
pie de guerra otro igual de artilleros veteranos, forman- 
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do una fuerza que será próximamente la necesaria para 
la deíensa de las plazas de la frontera de Francia. 

Son indispensables estos medios de acrecentamiento 
ú otros semejantes para el servicio del arma en caso de 
guerra. Solo las plazas de primera línea en la referida 
frontera necesitan para la dotación de sus piezas cinco 
mil trescientos noventa artilleros, es decir, hacer pasar 
al dicho pie de guerra un número proporcionado de ar¬ 
tilleros veteranos. 

Por este medio se proveerá la artillería de los sir¬ 
vientes necesarios para la defensa de las plazas del mo¬ 
do mas conveniente y económico para el Estado, sin des¬ 
membrar los cuerpos de infantería, como ha sucedido 
muchas veces, ni tener que empezar el manejo é ins¬ 
trucción de esta tropa en una arma nueva, acaso en los 
momentos de un sitio. 

Quedan aun por dotar, sin contar los castillos, ba¬ 
terías y torres (entre los cuales algunos pueden ser 
de importancia) dos plazas de primer orden, doce de 
segundo, y veinte de tercero, entre ellas dos principales 
en la frontera de Portugal, que no pueden dejarse en 
tiempo de guerra sin alguna dotación de artilleros, aun¬ 
que disten del teatro de las operaciones, y en el de paz 
sin el número mas indispensable para atender á los di¬ 
ferentes servicios del arma, conservación y custodia del 
material, &c. 

Ea plaza de Ceuta en todo tiempo debe considerarse 
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con media dotación de guerra relativamente al número 
de piezas, de manera que siendo esta en el te'rmino me¬ 
nor de cincuenta, necesitaría quinientos cincuenta arti¬ 
lleros, cuyo número rebajado á la tercera parte en el pie 
de paz, según hemos dicho, sera de ciento ochenta y tres, 
y con las bajas ordinarias quedará próximamente redu¬ 
cido á razón de tres artilleros por pieza. 

En las Islas Baleares se necesita una dotación seme¬ 
jante para llenar los objetos del servicio en tiempo de 
paz. 

Entre las plazas que dejamos citadas sin haber desig¬ 
nado dotación rigurosa, están comprendidas algunas de 
las marítimas, que serán siempre, según sus puertos y 
comercio, de mayor ó menor importancia como Cádiz, 
Tarifa, Campo de San Roque, Málaga, Cartagena, Ali¬ 
cante, Vigo, la Corufia, Ferrol, Gijon, Santander, San- 
toña &.C., y necesitan por el intere's que ofrecen y el ma¬ 
terial que contienen, alguna dotación permanente. Lo 
mismo sucederá con aquellos fuertes que, destinados á la 
defensa de los puertos, sea indispensable conservar; pues 
para tenerlos abandonados, sería mas conveniente des¬ 
truirlos, tanto porque se sacaría algún partido de su 
demolición, como porque no estarían espuestos á ser 
el objeto de la burla y desprecio de los estrangeros, con 
mengua del respeto debido á nuestro Rey y á nuestra 
patria. 

Para proveer con destacamentos á todos estos puntos, 


( 61 ) 

y conservar en los Deparlamentos un número competente 
de artilleros que reciban la vasta instrucción peculiar á 
todos los ramos de su arma, creemos que son necesa¬ 
rios dos mil ochocientos artilleros en tiempo de paz; cu¬ 
ya fuerza unida á los dos mil seiscientos, de que hemos 
hablado para la dotación de las plazas de la frontera de 
Francia en el mismo pie, componen un total de cinco 
mil cuatrocientos hombres para el servicio ordinario de 
toda la Península, inclusas las guarniciones de Ceuta é 
Islas Baleares. INo presumimos que haya militar, regular¬ 
mente instruido, que juzgue escesivo este número, ya 
considerándolo respecto á la fuerza del ejercito español, 
ya relativamente á las plazas y vasta estension de la Pe¬ 
nínsula, ó bien con relación al material (1). Tememos al 
contrario que muchos Oficiales del Cuerpo juzgarán di¬ 
fícil llenar con él de un modo ventajoso tantas atenciones. 
Pero para fijarnos en un número tan corto, han obrado 
en nuestra consideración fuertemente la situación del Es¬ 
tado , la economía que el Rey encarga tan repetidamente 
en todos los ramos de la administración, y la confianza 
en que el Cuerpo de Artillería suplirá, con su honor y 
celo por el servicio, las escaseces del Erario. 


(i) Nótese que, según el estado de dotación de piezas por término 
medio, para todas las plazas y fuertes de la Península habría 6536 
piezas de posición; y asignando al Cuerpo en tiempo de paz 54oo 
artilleros, no llegan á uno por canon. 
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De las baterías y brigadas de artillería de plaza que debe 
haber en el Cuerpo , y subdivisión de estas y de las de 
campaña en los Departamentos. 

Siguiendo las bases que dejamos establecidas para la 
composición de las baterías montadas, dividiremos la fuer¬ 
za total de artilleros en sesenta baterías de á pie, á ra¬ 
zón de noventa hombres por cada una, los cuales servi¬ 
rán ocho piezas de posición; y para pasar al pie de guer¬ 
ra, el aumento podrá hacerse duplicando la fuerza de ca¬ 
da batería, con lo que se servirán diez y seis; ó tripli¬ 
cándola en casos eslraordinarios, que será el máximum 
de aumento para que están organizadas, y entonces ha¬ 
brá la dotación necesaria para veinte y cuatro piezas. 
Cada batería estará mandada por un Capitán y tendrá 
un primer Teniente y dos segundos. 

Por consecuencia la fuerza del personal de artillería 
para el servicio de esta arma en el pie de paz, será de 
siete mil seiscientos cuarenta hombres, distribuidos en 
ochenta baterías, de las cuales veinte serán montadas, y 
sesenta de á pie. Estas se dividirán en los cinco Departa¬ 
mentos en la forma siguiente. 

El primero tendrá diez y seis baterías de á pie y 
cuatro montadas. Cada cuatro baterías de á pie formarán 
una brigada, que estará mandada por un Teniente Coro' 
nel con la denominación de Gefe de Brigada; y un pri' 
mer Ayudante, que saldrá de la clase de Capitanes á elec- 



) 
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cion (1), será el segundo gefe, equivalente en el ejército 
á los segundos Comandantes de batallón. 

Las cuatro baterías montadas se dividirán en dos bri¬ 
gadas, y cada una de estas, compuesta de dos baterías, se¬ 
rá mandada por un Gefe de brigada y un primer Ayu¬ 
dante. La mayor fuerza que estas baterías necesitan pa¬ 
ra su servicio de campaña, los tiros, atalages y material 
que arrastran y entra en su composición, complican el 
servicio de modo que serán mayores las atenciones de 
estos dos Oficiales para el mando, disciplina é instruc¬ 
ción de dos baterías montadas, que para cuatro de á pie. 
Como el modo de proceder de la artillería en la guerra 
es casi siempre por fracciones no muy numerosas, esta 
división parece á la Junta la mas cómoda y útil al ser¬ 
vicio. 

En consecuencia el primer Departamento tendrá cua¬ 
tro brigadas de á pie y dos montadas. El mando de to¬ 
da esta fuerza, tanto en paz como en guerra¿ por la di¬ 
seminación que se hace de ella y la complicación de su 
servicio, es superior á las atenciones ordinarias que se 
dan á un Coronel. En tiempo de guerra el aumento de 
la fuerza hace la desproporción mayor; y como el ser¬ 
vicio particular de la artillería no tiene relación con el 
de los regimientos de infantería ni caballería, no cree la 

í 1 ) Esta elección podrá hacerse en el tercio roas antiguo de la clase, 
conciliando de este modo la aptitud particular, que se necesita para 
este destino, con la antigüedad rigorosa, que es el principio constante 
para ascender en el Cuerpo. 
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Junta pueda convenientemente darse este nombre á la 
reunión de las brigadas, ni su mando y total autoridad 
á un Coronel. Su parecer es, que el gobierno interior, 
administración, contabilidad, ¿Ce. deben confiarse á un 
Oficial, cuyo carácter sea el de Coronel efectivo con el 
nombre en el Cuerpo de Mayor General del Departa¬ 
mento; y la dirección y autoridad principal sobre estas 
brigadas deben estar bajo el mando del Brigadier Ge- 
fe de Escuela. 

El segundo Departamento tendrá dos brigadas de ar¬ 
tillería de á pie, y dos montadas. 

El tercero, cuatro brigadas de á pie y dos montadas. 

El cuarto, dos brigadas de á pie y dos montadas. 

El quinto, tres brigadas de á pie y dos montadas. 

El total de la fuerza del personal activo del Real 
Cuerpo de Artillería serán quince brigadas de á pie y 
diez montadas. 

Para la distribución de estas brigadas en los Depar¬ 
tamentos, ha tenido la Junta en consideración las nece¬ 
sidades locales, atenciones, y puntos que respectivamente 
tienen que cubrir. El de Barcelona, por las plazas de su 
provincia en la frontera de Francia, y tener que guar¬ 
necer las Islas Baleares, necesita la fuerza queseleasig^ 
na. Al de Sevilla, parala guarnición de Ceuta, fundición, 
fábricas que deben establecerse, y por estar marcado por 
la naturaleza del pais como centro de recursos y pertre¬ 
chos de guerra, se le asigna una fuerza igual á la de 
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Barcelona. Al de Valladolid se le da la que puede ne¬ 
cesitar , considerando que en este Departamento se hallan 
la capital del Reino, el Colegio del Cuerpo, y un nú¬ 
mero importante de dependencias. Esta distribución des¬ 
igual se hace á espensas de la menor dotación que se 
señala á los Departamentos de la Corufia y Valencia, por¬ 
que las atenciones é importancia local de estos no exi¬ 
gen tanta fuerza como las de aquellos. 

En consecuencia de las disposiciones anteriores, y 
debiendo la fuerza de las brigadas de á pie guarnecer la 
artillería de la Península é islas adyacentes, quedarán su¬ 
primidas las brigadas de Ceuta, Mallorca y compañías 
fijas. 

De la supresión de las compañías fijas. 

Hace ya mucho tiempo que se habían notado los in¬ 
convenientes que este modo de guarnecer las plazas traía 
al Real servicio. En la creación de estas compañías se 
tuvo presente proporcionar algún descanso á los ar¬ 
tilleros veteranos como recompensa de su constancia, 
contando con que la la rga esperiencia é instrucción 
que habian adquirido en los Departamentos los ponia en 
el caso de desempeñar bie n las funciones de la artillería 
en las plazas; pero en el dia que estas compañías se re¬ 
clutan del mismo modo que las demas del Cuerpo y 
del ejército, aquella consideración no subsiste; y resulta 

que carecen generalmente de instrucción porque no asis- 
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ten á las Escuelas departamentales. Su disciplina está 
abandonada por los muchos destacamentos en que se sub¬ 
dividen, y su administración interior generalmente des¬ 
cuidada. Los Oficiales que mandan estas compañías son 
de la clase de prácticos, y parece como desdeñado por los 
facultativos el servicio mas común para que ha sido creada 
la artillería. Según el plan que proponemos, este servi¬ 
cio lo deberán hacer los Oficiales y artilleros de las bri¬ 
gadas de á pie relevándose periódicamente, con lo que 
se obtendrán mas uniformidad, orden y exactitud en ge- 
neral, y desaparecerán los inconvenientes á que están 
sujetas dichas compañías. 

Sus Oficiales, comprendidos en las cuatro escalas de 
la Península, formarán una sola, ordenada conforme á 
la rigurosa antigüedad de sus respectivos empleos en el 
Cuerpo, ascenderán por ella, y serán incorporados en las 
brigadas de artillería; pudiendo entrar en la escala gene¬ 
ral facultativa aquellos que sufriesen el examen de los co¬ 
nocimientos teóricos, que exigen los reglamentos y orde¬ 
nanza del Cuerpo, no debiendo, como hasta aquí, los que 
no se hallen en este caso, pasar en el arma del empleo 
de Capitanes. 

Mas adelante indicaremos el modo de dar en lo su¬ 
cesivo una salida conveniente á los sargentos de artille¬ 
ría, cuyas circunstancias y servicios merezcan una justa 
recompensa. 

Yc'anse las adjuntas tablas que manifiestan la orga- 


nizacion de una batería de á pie en paz y en guerra, y 
la de una brigada montada y otra de á pie en am¬ 
bos casos. 


Tabla que manifiesta la fuerza personal de una batería 
de á pie en paz y en guerra. 



PIE 

PIE 


DE GUERRA. 

DE PAZ. 

Capitán. 

Hombres. 

Hombres. 



Primeros Tenientes 

* 

1 

Segundos Tenientes 


1 




Total de Oficiales. . 
Sargento primero. . . 

5 

4 



Idem segundos. . .. 

1 

1 

4 

Cabos primeros. . 


Idem segundos. . . . 

9 

6 

Artilleros primeros.. . 

9 

2 4 

60 

6 

20 

Idem segundos. . 

Tambores (i). . . 


5 1 

Agregados sirvientes (2). . . 

2 

2 

Total tropa. . . 


5> 

180 

9 ° 


de^pie^° S COrnetas d¿b en reemplazar á los tambores en las baterías 

carfa . de , sirvientes eslá arreglado para el caso de dupli- 

rV P ‘ e dC paZ: Cn l0s «^ordinarios, cuando la fuerza 

de arnlW quiera triplicarse, vendrán los sirvientes de mtlidas ó 

r «Pcf'::t n ^ a .c:TcT„í s con dos “ ** 























Tabla que manifiesta la fuerza personal de una Brigada de Artillería de á pie compuesta de 
cuatro baterías ó compañías. 
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CAPITANES. 


BATERÍAS.. 



Enguerra. 4 4 8 8 4 20 I 36 36 96 240 






















































En guerra.! 2 I 3 I 4 I 6 II a j 12 I 36 I 36 I 84 I 168 I 6 I 2 | 3 I 268 I 48 I 328 I 3 i 6 
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-saNviidvo 



■svxaawoux 


saavosiaym 


••••soaams 




Tabla de la fuerza personal de una Brigada de Artillería montada compuesta de dos bate¬ 
rías ó compañías. 
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Del material de artillería , compañías de obreros del 
Cuerpo , y de sus fábricas . 

En todas las potencias de Europa el Cuerpo de Ar¬ 
tillería está encargado de reconocer, probar y mantener 
en buen estado todas las armas, municiones y pertrechos 
de guerra, construyendo bajo su dirección los artículos 
de esta clase, que no puedan obtenerse en las fábricas 
de particulares con la certidumbre de buena calidad y 
demas circunstancias que se requieren. 

Es cierto que en las naciones estrangeras, particu¬ 
larmente en Inglaterra, se recibe por contrata mucha 
parte de los artículos espresados, dejando siempre á los 
Oficiales facultativos la inspección de las fábricas y talle¬ 
res de particulares, que se dedican por su cuenta á es¬ 
tos ramos, y el derecho de reconocer, aprobar ó des¬ 
echar lo que no crean útil; pero en España estos medios 
son por ahora, y lo serán aun por largo tiempo, imprac¬ 
ticables, pues no hay comparación entre la prodigiosa in¬ 
dustria fabril de la Inglaterra y la de nuestro país, don¬ 
de casi puede decirse no existen fábricas, y en las po¬ 
cas á que se da este nombre, son desconocidas la mayor 
parte de las máquinas é instrumentos para perfeccionar 
las obras. El geómetra, el mecánico y el químico des¬ 
mayan al entrar en dichos establecimientos. Mientras el 
pueblo no adquiera mayor instrucción artística, y los 
artefactos no se establezcan bajo principios científicos aná- 
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logos á su objeto, ningún fruto sacará el Gobierno de 
contratas particulares para proveerse de la mayor parte 
de los objetos de guerra. Tienen estas ademas de la difi¬ 
cultad que dejamos espresada con respecto á España, la 
que ofrecen el examen y pruebas de los artículos de es¬ 
ta clase que se presentan al recibo: en la mayor parte 
de ellos la buena calidad no puede conocerse, sino ha¬ 
biendo visto la ejecución de la obra, y reconocido la bon¬ 
dad del material empleado, por quien no tenga interés 
en ocultar los defectos. En las pruebas de resistencia es 
mas aventurado el juicio, porque las violentas deterio¬ 
ran el cuerpo que después ha de servir, y las mode¬ 
radas no satisfacen al que las hace; de modo que ó se 
destruye en todo ó parte la buena cualidad del objeto 
que se prueba, ó se recibe sin seguridad de que tenga 
las circunstancias que se requieren. Si á todo esto se aña¬ 
de que los Oficiales de artillería tienen un interés muy 
directo en la buena calidad de los objetos que han de 
usar en la guerra, y los asentistas no tienen otro que 
el de su mayor lucro, se convencerá el Gobierno de que 
bajo ningún aspecto conviene al servicio del Rey entre¬ 
gar á otras manos la elaboración y dirección de las ar¬ 
mas y pertrechos de guerra. Por tanto las fábricas y 
talleres militares deben permanecer, como hasta aquí, ba¬ 
jo la responsabilidad y dirección del Cuerpo. 

Kn cada Departamento continuará habiendo para la 
construcción y recomposición de cureñas, carruages y 
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toda clase de montages y piezas anexas á estos en hierro 
y madera, una compañía de obreros de una fuerza 
adecuada á la estension y necesidades del distrito, y or¬ 
ganizada en la proporción de oficios que mas convenga 
al objeto y para su régimen interior, atendiendo á que 
de estas compañías se han de surtir las baterías de cam¬ 
paña de los obreros necesarios. 

De las cajas ó depósitos de quintos deberán sacarse 
para dichas compañías los que tengan los oficios de car¬ 
pinteros, carreteros, herreros, cerrajeros, toneleros, ar¬ 
meros, aserradores, hojalateros, torneros, coheteros ó ar¬ 
tificieros. Todos estos oficios, ó sus anexos, son útiles pa¬ 
ra el Cuerpo de Artillería, sin que resulte perjuicio de 
que su número esceda del necesario, pues en tal caso 
siempre serian buenos artilleros, y mas provechosos que 
los comunes, aquellos que tengan nociones de algún 
oficio. Estos soldados obreros servirán con mas gusto y 
utilidad para sí mismos y para el Estado en estas com¬ 
pañías que en los otros cuerpos del ejército; y cuando 
obtengan sus licencias, los que no quisieren continuar 
en el servicio , se convertirán en laboriosos artesanos mas 
adelantados en su profesión que cuando entraron á ser¬ 
vir, y serán útiles á sus familias y al público. 

La Junta opina que este medio de reemplazo para 
las compañías de obreros, unido al que está en uso de 
recibir aprendices de menor edad, producirá escelentes 
artistas, y en el número necesario para las atenciones 
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del Cuerpo; y aun cuando sobreabundaren algo por no 
haber en todos tiempos muchas labores, serán siempre 
útiles, ocupándose en otros servicios; y en el caso de 
ocurrir trabajos estraordinarios, se ahorrará con ellos el 
mayor gasto que originan los jornaleros, que ahora se 
toman para estas ocasiones (1). 

Para la dirección de los trabajos de estas compañías 
y de todos los talleres que puedan establecerse en los 
Departamentos, habrá en cada uno un director del ma¬ 
terial con el empleo de Coronel, quien tendrá á su car¬ 
go y bajo su responsabilidad el estado de todo el com¬ 
prendido en el distrito de su Departamento, esccptuan- 
do la fundición y fábricas. 

La Junta cree sería conveniente establecer una Maes¬ 
tranza, en la que se construyese esclusivamente todo el 
tren de campaña. De este modo se obtendría una perfecta 
uniformidad en la construcción de los carruages mas im¬ 
portantes de la artillería; se podrian hacer los acopios en 
mayor cantidad y con mas economía; y reuniéndose por 
consecuencia en esta Maestranza mayor número de obre¬ 
ros, se dividirían mejor los trabajos, habría mas emu¬ 
lación, y se podria también establecer una escuela de 
artes y oficios que redundaría en grande utilidad del 

(i) El primer Ayudante Don Juan Vigil de Quiñones ha presen¬ 
tado un proyecto de reglamento para las compañías de obreros, que se 
debe tener presente por las buenas observaciones que contiene. 

El Capitán Don Sabas Marin ha escrito también una Memoria 
muy importante sobre el mismo asunto. 


10 
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Real servicio y del Cuerpo. El Departamento de Sevilla 
está indicado por la naturaleza y su posición para for¬ 
mar en e'l este importante establecimiento. 

Las tablas siguientes indican la división de oficios,, 
organización y fuerza de las compañías de obreros de¬ 
partamentales que según nuestra opinión debe haber 
en el Cuerpo. 


1 aula que manifiesta la composición de una compañía de artilleros 
obreros para los Departamentos de Barcelona y Sevilla. 


PERSONAL. 

Hombres. 

OFICIOS. 

Capitanes del detalle. 



Primeros Tenientes. .. . 

2 


Segundos Tenientes. . . . 

3 


Total de Oficiales . 



6 





Maestro mayor. 

j 

de montages. 

Maestro. . . , 


Sargento. 


Armero. 

Cabos. 


) 

Obreros. 

10 

Í de carpinteros. 

Aprendices. . ....... 

3 . 

Sargentos. 



Cabos.. 

5 


Obreros. 


de carreteros. 

Aprendices. 

3 


Sargentos... 

3 


Cabos. 

5 

de herreros y cerra¬ 

Obreros. 

26 

Aprendices. 

4 . 

jeros. 

Obreros. 


Obrero. 

Cabo. 

1. 

Torneros en madera. 
Idem en hierro. 

Obreros. 

*. 

) . délos cuales 

(Armeros... ? dos deberán 

Obrero. 

í“| 

* ser cajeros. 

¡ Picador de limas. 

Obrero. 


Aprendiz. 

S::¡ 

| Guarnicioneros.. 




Total. 

100 
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Tabla que manifiesta la composición de una compañía de artilleros 
obreros para los Departamentos de Valencia, la Corana , y Va- 
lladolid. 


PERSONAL. 

Hombres, 

OFICIOS. 

Capitán del detalle. 

t 


Primer Teniente. . 

j 


Segundos Tenientes.. 

2 





Total Oficiales . 

4 


Maestro mayor. . . . 

l 

de montages. 

Ai mero. 

Maestro. 

t 

Sargento. 

1 


Cabos. . . . 



Obreros. . . . 

8 

(de carpinteros. 

Aprendices. 



Sargentos. 



Cabos. . 

5 


Obreros. 

16 

de carreteros. 

Aprendices. 

*. 

— 

Sargentos. . . . 



Cabos. 



Obreros. 

18 

de herreros y cerra¬ 

Aprendices. 

3 . 

jeros. 

Obrero. 


Tornero en madera. 

Obrero. . . . 


Cabo.. . 


Idem en hierro. 

Obreros.. . 

5 . 

Armeros 

Obrero. 


Picador de limas. 

Obrero. 


Aprendiz. 


1 Guarnicioneros. 


1 . 

Total. 

r A 



/° 



De los laboratorios de mistos. 

La Pirotecnia militar va tomando en las principales 
naciones guerreras de la Europa un incremento propor¬ 
cionado al impulso que reciben las ciencias de que aque- 

* 
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lia depende. Entre nosotros este arte, si no ha venido en 
decadencia, puede considerarse por lo menos, de mucho 
tiempo á esta parte, como estacionario. La falta de un 
establecimiento proporcionado para hacer los ensayos y 
aplicaciones, que los adelantos de la Química y de la Tí¬ 
sica van introduciendo, es la causa principal del atraso 
que entre nosotros esperimenta este ramo auxiliar de la 
guerra. 

Los fuegos artificiales y mistos mas comunes, deque 
usa la artillería, han recibido grandes mejoras, y se han 
creado otros nuevos desconocidos en nuestros pobres la¬ 
boratorios, los cuales son insuficientes en su estado actual 
para poder seguir los progresos del arte. 

Hay una porción de composiciones artificiales é in¬ 
ventos nuevos, tales como los cohetes de guerra de todas 
clases, las nuevas bombas y balas metálicas de disolución 
incendiaria, las impelentes para incendiar arrojando flui¬ 
dos inflamados, las pólvoras cloratadas, fulminantes, es¬ 
topines, Se c.; invenciones sobre las que es preciso instruir¬ 
nos, y de las cuales no podremos juzgar sin hacer espe- 
rimentos dirigidos por hombres que unan á mucha in¬ 
teligencia la larga, prolija y costosa práctica que exige 
este arte tan difícil y complicado. 

La Junta opina que sería de mucha importancia y 
utilidad al Real servicio, que ademas de los laboratorios 
ordinarios de los Departamentos, en que se construyen 
los artificios mas comunes para el uso de la artillería, 
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como lanzafuegos, estopines, &c., haya uno central en 
Sevilla, que dirigido por un químico inteligente sirva de 
norma á los demas. En el se deben construir todo géne¬ 
ro de mistos y proyectiles incendiarios, ensayar cuantas 
invenciones nuevas puedan presentarse, y reunir ademas 
las máquinas, recetarios, secretos, libros, y cuantos do¬ 
cumentos sean conducentes para formar un depósito de 
ciencia en este ramo. Esta debe ser la principal escuela 
que, siguiendo los progresos de las demas naciones, di¬ 
rija cuanto se construya en los Departamentos, cuyos la¬ 
boratorios deben considerarse, en la parte científica, co¬ 
mo secciones dependientes de aquel. 

Uno de los químicos de la fundición podría ser el 
gefe de este laboratorio principal, dependiendo del di¬ 
rector de la misma como un establecimiento que debe 
estar anexo á ella. Este cree la Junta sería el medio mas 
útd y económico de crearlo (1). 

D<? ¡os artilleros conductores de carga y tren que debe ha¬ 
ber en cada Departamento. 


Cuanto hemos dicho respecto á la supresión de las 
compañías de tren, ha sido relativamente al encargo, que 
tenían estas, de conducir la artillería de batalla, c Incon¬ 
venientes y perjuicios que de este sistema resultan al buen 


formar de ?' M '> s ' ri ? necesario 

de los artificieros del Cuerpo. P 1 organización e instrucción 
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servicio del arma ; pero tienen el Cuerpo y el ejército ne¬ 
cesidad de transportar muchos objetos tanto en paz co¬ 
mo en guerra, y es indispensable organizar militarmente 
los encargados de esta conducción. 

Los parques que siguen á los ejércitos para proveer¬ 
los de armas y municiones; la conducción de trenes de 
batir, y otros pertrechos que pasan continuamente de 
unos puntos á otros en paz y en guerra; el.envió á las 
Maestranzas de las primeras materias, y otras muchas 
necesidades de este género, exigen la organización de 
una pequeña fuerza en cada Departamento destinada á 
este objeto. 

La confusión y desorden con que los paisanos colec¬ 
ticios hacen generalmente este servicio, y la poca con¬ 
fianza que merecen, como lo ha hecho ver la esperien- 
cia, particularmente en tiempo de guerra, ha obligado á 
todas las naciones de Europa á organizar en cuerpos 
militares los conductores de todo lo que puede ser ne¬ 
cesario y útil á un ejército, reduciéndolos al mínimum 
en la paz. Por estas razones, y porque no es tan fácil, co¬ 
mo á primera vista parece, desempeñar bien el encargo 
de las conducciones, la Junta opina que en cada Depar¬ 
tamento debe haber una compañía montada de artille¬ 
ros conductores de carga y de tren que haga el servicio 
indicado en tiempo de paz, y reciba el acrecentamiento 
necesario en el de guerra, que es para cuando son mas 
particularmente necesarias. 
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Los antiguos Oficiales del tren que por la organiza¬ 
ción, que se propone, no tengan cabida en estas compa¬ 
ñías , deberán ser incorporados en la espía general de 
Oficiales prácticos de la Península, pues habiendo tenido, 
como aquellos, la educación de artilleros, están en el caso 
de desempeñar bien este servicio. 

La tabla siguiente marca la fuerza y organización 
que deben tener dichas compañías. 


Tabla que manifiesta la fuerza personal de una compañía de artille¬ 
ros conductores de tren y de carga. 


PERSONAL. 

PIE DE GUERRA. 

PIE 

; DE PAZ. 

Hombres. 

Caballos I 
Je silla. | 

Muías. 

Hombres. 

Caballos 

Malas. 

Capitán. 


I 

J 



Primeros Tenientes. . 
Segundos Tenientes.. 










1 









Total de Oficiales. 

5 



3 



Sargento primero.... 
Idem segundos... 







g 

6 


3 



Cabos primeros. 

g 






Idem segundos 




g 



Soldados. 

i 36 

3 



3 a 



Trompetas. 

3 





Mariscal. 







Sillero-guarnicionero. 
Muías de tiro y carga, 

1 

¡ 

1 



\. 


¡ *7° 



3o 





Total. 

168 

.0 

| *7° 

5 o 

3 

3o 
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Del Ministerio de Cuenta y Razón del Cuerpo de Arti¬ 
llería , y modo de reemplazarlo en lo sucesivo. 

El Cuerpo político de Artillería ha desempeñado 
siempre con tanto honor y probidad las vastas é impor¬ 
tantes funciones que le están cometidas, que no cree la 
Junta que se puedan variar sus atribuciones fiscales y 
administrativas sin perjuicio del servicio; pues no sería 
fácil mejorar el orden establecido respecto al modo de 
intervenir en el empleo de caudales, contabilidad y con¬ 
servación de los efectos y pertrechos militares que están 
á su cuidado. 

Sin embargo, es de parecer que el modo de reem¬ 
plazar este Cuerpo debe recibir una variación impor¬ 
tante y útil al Real servicio. En el dia se hace por me¬ 
dio de jóvenes meritorios de familias decentes, á los cua¬ 
les no se exige mas que saber leer y escribir, y la an¬ 
tigüedad en seguida los introduce en la carrera; de 
manera que la aptitud ó instrucción necesaria para el 
desempeño de las funciones de un buen Oficial del Cuer¬ 
po político de Artillería, es mas la obra de la buena ín¬ 
dole de los individuos, que de las instituciones. Por mas 
que se diga que hasta ahora los Oficiales creados de es¬ 
te modo han correspondido bien al objeto de su insti¬ 
tuto, y aunque realmente la Junta cree que en lo gene¬ 
ral esto sea así, sin embargo no puede dejarse á la ca- 


( 81 ) 

sualidad la educación de los Oficiales que lian de com¬ 
poner esta importante parte del Cuerpo. 

La Junta ha leido sobre este asunto los dictámenes 
de los Señores Subinspectores de los Departamentos, y 
las reclamaciones de muchos Oficiales superiores del 
Cuerpo, cuya mayor parte conviene en que los indivi¬ 
duos del ramo político de Artillería deben salir en lo su¬ 
cesivo de la clase de sargentos ó distinguidos del Cuer¬ 
po; pero es indispensable para ello que la educación de 
estos empleados sea mucho mas cuidada que lo ha sido 
basta el dia. 

En el proyecto de organización actual que presenta¬ 
mos, se considera necesaria la estincion de los Oficiales 
prácticos de artillería para la Península é islas adyacen¬ 
tes ; en consecuencia la salida natural que se puede dar 
á los sargentos, es al Cuerpo político del arma. Este 
método trae la ventaja de premiar debidamente los servi¬ 
cios y la aplicación, pues un sargento que á sus años de 
carrera reúna las cualidades necesarias de aptitud y bue¬ 
na conducta, no puede menos de ser considerado mas 
acreedor á la plaza de Oficial tercero, que un joven 
meritorio, que cuando mas tendría solamente la circuns¬ 
tancia de aptitud. 

El constante manejo del arma y la práctica de todo 
1° que la concierne, darán al sargento sobre el me¬ 
ritorio una ventaja de la mayor importancia para el ser- 
Vido; p ues e ] p r i m ero lleva un tratado de artillería prác- 
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tica en la cabeza, que no tiene el segundo, y que difícil¬ 
mente adquirirá en lo sucesivo. 

De manera, que debiendo ser generalmente mayor 
la aptitud y el derecho á la recompensa en el sargento 
que en el meritorio, la Junta, que no tiene á la vista 
mas consideraciones que la del mejor servicio del Rey, 
no puede dudar un momento en la elección; por lo que 
propone, como regla general é invariable, que el Cuerpo 
político de Artillería se forme para lo sucesivo de los 
sargentos ó distinguidos del Cuerpo, que tengan la edu¬ 
cación y circunstancias que vamos á espresar. 

De las Escuelas departamentales para cabos y sargentos. 

En cada Departamento habrá una Escuela en la que 
se enseríe á leer, escribir, las ordenanzas generales y 
del Cuerpo, la aritmética, algunos elementos y prácticas 
de geometría, todos los ejercicios, maniobras y táctica 
del arma, la teoría de las punterías, y los artículos (en 
estracto) de la obra de artillería de Moría que tratan 
de la pólvora , del hierro , de la naturaleza y calidad de 
las maderas , del cordage y cuerda-mecha , de los recono¬ 
cimientos é inventarios de artillería (artículo completo), 
de las escuelas prácticas de artillería, de los alcances y 
cargas y del modo de campar y aparcar los trenes de cam¬ 
paría, y método de aparcar en los sitios. 

Ningún sargento podrá salir á Oficial tercero del ra¬ 
mo político, si no reúne á los conocimientos indicados 
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las circunstancias de buena conducta y conocida probi¬ 
dad. El reglamento que detalle el por menor de estas 
Escuelas departamentales, determinará el orden y as¬ 
censos de los alumnos de ellas basta su salida á sar¬ 
gentos primeros. 

Como el ánimo de la Junta no es que estas disposi¬ 
ciones tengan efecto retroactivo, los actuales meritorios 
para salir á Oficiales terceros deberán tener las cir¬ 
cunstancias siguientes: veinte arios cumplidos de edad, 
tres á lo menos de meritorios, y examinarse ante el Di¬ 
rector del material del Departamento, Comisario del 
mismo, y dos Oficiales mas, uno del Cuerpo político , y 
otro de la Academia departamental, de la aritmética, 
ordenanzas del Cuerpo y artículos de artillería que van 
espresados, escluyendo los que tratan de ejercicios fa¬ 
cultativos. 

De esta manera se establecerá un Cuerpo político de 
Artillería, que continuará sirviendo al Rey con el honor 
que lo hace el actual, asegurando sobre bases mas fijas 
y convenientes la instrucción que deben tener sus in¬ 
dividuos. 

No creemos que esta variación perjudique á los em¬ 
pleados existentes: los derechos de los actuales merito¬ 
rios no son atacados porque se exija de ellos una ins¬ 
trucción positiva; las familias que no puedan hacer cre¬ 
cidos gastos en la educación de sus hijos, ó que hubie¬ 
sen contado con darles la carrera de meritorios, halla- 
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rán en los Departamentos escuelas gratuitas donde po¬ 
drán ponerlos de artilleros distinguidos: las ventajas que 
estos deben llevar en general á los demas alumnos, y 
la consideración que hallarán en un Cuerpo en el que 
siempre se ha procurado distinguir el mérito y la vir¬ 
tud, acelerará su carrera, y los pondrá acaso en mejor 
condición que los meritorios actuales. 

De la división territorial de los Departamentos de 
Artillería. 

La división actual del territorio de la Península en 
cinco Departamentos, relativamente al Cuerpo general de 
Artillería, sino es la mas conveniente, es la mas econó¬ 
mica ; por lo que no nos atrevemos á proponer varia¬ 
ción en esta parte. Sin embargo podría resultar utili¬ 
dad al servicio de un sexto Departamento en Zaragoza 
que comprendiese las fronteras de Aragón, Navarra y 
Provincias Vascongadas. Aunque á primera vista parece 
que sería conveniente que el Gefe superior de Artille¬ 
ría del Departamento residiese al lado del Capitán Ge¬ 
neral de cada provincia, esto no es practicable, porque 
sería necesario crear tantos Departamentos como pro¬ 
vincias ; y como la importancia de la artillería depende 
de la situación de las plazas, fábricas y ramos que le 
son anexos, no tiene su principal relación con la divi¬ 
sión territorial de provincias, por lo que debe estar su- 
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jeta á otra particular que es mas útil, aunque se pase 
por el inconveniente de que el Gefe de un Departamen¬ 
to tenga que entenderse, y en muchas cosas depender de 
dos ó mas Capitanes Generales. Si tratásemos de reme¬ 
diar este mal, caeríamos en otros mayores; por lo que, 
fuera del aumento que dejamos indicado, no creemos 
habría ventaja en hacer variación en esta parte. 

Los Gefes de los Departamentos no deben ser de 
clase inferior á la de Generales; pues teniendo bajo su 
autoridad las brigadas de artillería de á pie y montadas, 
la inspección y vigilancia de las plazas que comprenda 
su territorio, fábricas, maestranza, almacenes y un Juz¬ 
gado privativo, no podrían tan vastas atribuciones ser 
desempeñadas, de un modo conveniente á la disciplina y 
bien del servicio, por un Oficial que no tuviese aquel 
distinguido carácter con el título de Subinspector del De¬ 
partamento. 

El Brigadier Gefe de Escuela tiene, ademas del prin¬ 
cipal mando de toda la fuerza personal que se le asig¬ 
na en este proyecto, el encargo y responsabilidad de di¬ 
rigir la instrucción teórica y práctica de los Oficiales y 
tropa. 

Las plazas de primer orden, y aquellas donde baya 
Capitán General y no resida el Subinspector del Depar¬ 
tamento, necesitan un Oficial superior del empleo de 
Coronel , en unas por la importancia de la plaza de 
guerra, y en otras por la necesidad de que este' al lado 
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del Capitán General un Gefe del Cuerpo, que supla al 
Subinspector en lo concerniente al servicio del arma. 

Las plazas de segundo orden pueden estar manda¬ 
das como hasta aquí en lo relativo al arma por Tenien¬ 
tes Coroneles Gefes de brigada. 

La compañía de Caballeros Cadetes, la Academia, la 
Junta Superior Facultativa, la Económica, y Dirección 
general del Cuerpo, necesitan estrictamente el número de 
Gefes y Oficiales que actualmente tienen. 

Estando á cargo y bajo la Dirección del Cuerpo to¬ 
das las fábricas de armas, municiones, pertrechos mili¬ 
tares, fundición de artillería de bronce, y demas ra¬ 
mos anexos, es indispensable que continúen del mismo 
modo que hasta aquí, teniendo á la cabeza de cada es¬ 
tablecimiento uno ó mas Gefes y Oficiales (según sea su 
importancia), á cuyos conocimientos, zelo y práctica es¬ 
té cometida la dirección de cuanto se construya y fabri¬ 
que en ellos. 

Hemos creído conveniente proponer la variación de 
alguuas denominaciones en los empleos del Cuerpo, ar¬ 
reglándolas á la naturaleza de nuestra arma, sin alterar 
por esto la equivalencia y alternativa con los del ejérci¬ 
to; suprimiendo las clases de primeros y segundos Co¬ 
mandantes de batallones y escuadrones, porque según 
las bases que presentamos, estas denominaciones no de¬ 
ben subsistir en la artillería. 

Las palabras batallón y escuadrón no esplican ni de- 
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finen el conjunto de dos, tres ó mas baterías,ni el ser¬ 
vicio de estas en la guerra tiene analogía con el de los 
escuadrones ó batallones; por lo que nos ha parecido que 
Cl nombre de brigada es mas adecuado para espresar co¬ 
lectivamente la reunión del material y personal de nues¬ 
tras baterías. En esto hemos fundado la denominación 

de Gefe de brigada para los Tenientes Coroneles de ar- 
tillería. 


Considerando las circunstancias que deben tener los 
Cadetes del Cuerpo para salir á Oficiales, y el tiempo que 
tardan en adquirir la instrucción necesaria para llegar á 
este deseado empleo, nos ha parecido proponer que sal¬ 
gan á Tenientes, como se practica entre los ingenieros 
y en la marina, con la denominación en el Cuerpo de 
segundos Tenientes: esta ventaja dará á estos jóvenes una 
consideración en el ejército justamente adquirida por la 
aplicación y el estudio, sin perjudicar al orden del ser¬ 
vicio en el arma, donde continuará habiendo dos clases 
e Subalternos con la denominación de primeros y se- 
gundos Tenientes. 


Hemos creido también que sería conveniente acor¬ 
tar la escala de graduaciones en la carrera de la milicia, 
particularmente en un cuerpo de rigurosa antigüedad. 
Una de las razones que mas contribuye á la inquietud, 
, | ^ ue ^ os rr) d¡tarcs españoles pasan su vida en el ser- 
o, es el número desproporcionado de grados ú esca- 
nes < í ue comprende nuestra organización militar. La 
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ambición se agita cuando se ven pasar los anos en los 
grados inferiores de una larga carrera: las últimas re¬ 
voluciones han desenfrenado esta pasión, la mas perju¬ 
dicial á la disciplina cuando no es bien dirigida. Por 
otra parte un Cadete desmaya cuando considera que tie¬ 
ne que vencer siete ascensos para llegar á Coronel; así 
se ve continuamente entre nosotros que las familias que 
gozan de favor, previendo lo largo de la carrera mili¬ 
tar , atormentan al Gobierno para que conceda em¬ 
pleos á niños en la menor edad, siendo muchos los que 
por este medio empiezan esta noble profesión por el de 
Capitanes, cuando no tienen aptitud mas que para Ca¬ 
detes. 

La Inglaterra, que puede considerarse como una de 
las naciones donde las operaciones del Gobierno son mas 
meditadas, no tiene en su organización militar de mar 
y tierra mas que un número corto de grados, que es bas¬ 
tante para mantener la disciplina mas rigurosa que se 
conoce en la Europa. Los Oficiales viven contentos y en¬ 
vejecen con honor en los empleos de Mayores y Tenien¬ 
tes Coroneles, por la consideración que en ellos dis¬ 
frutan , y la proximidad á los superiores de la mi¬ 
licia ()), 

(i) Los grados en el ejercito inglés hasta la clase de Generales son 
los siguientes: Enscigne ó abanderado, Tenientes, Capitanes, Mayo¬ 
res, Tenientes Coroneles. Cada regimiento está mandado por un Te¬ 
niente Coronel y un Mayor; y aunque en tiempo de guerra se com¬ 
ponga de dos, yá veces tres batallones, cada uno de estos no tiene mas 
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Según nuestras bases de organización los empleos y 
denominación de estos que deberá haber en el Cuerpo 
para la clase de Oficiales, son los siguientes: 

Segundos Tenientes. 

Primeros Tenientes. 

Capitanes, 

Tenientes Coroneles Gefes de Brigada. 

Coroneles. 

Brigadieres Gefes de Escuela y de las Brigadas De¬ 
partamentales. 

Generales Subinspectores de Departamento. 

Los empleos de primeros Ayudantes, con el rango en 
el ejército de segundos Comandantes de batallón, se deben 
considerar en el Cuerpo como comisiones honrosas para 
los Capitanes, dándoles la correspondiente autoridad sobre 
esta clase; pero no será indispensable pasar por aquella 
para ser Gefes de brigada. Los empleos de segundos 


gefes que un Teniente Coronel y un Mayor. Los Coroneles son titula¬ 
res, pues pertenecen á la clase de Generales, y casi nunca mandan sus 
regimientos. 

Para contener los abusos del favor, está fijado el mínimum de tiem¬ 
po que los Oficiales deben servir en cada grado antes de poder ser as¬ 
cendidos al inmediato superior. Ningún joven sin haber llegado á la 
edad de diez y seis anos, aunque pertenezca á las primeras familias, pue¬ 
de obtener empleo en el ejército: para ser Capitán es preciso haber 
servido por lo menos en banderas tres años como subalterno. Para ser 
Mayor, siete, y dos de ellos á lo menos como Capitán; y para ser Te¬ 
jiente Coronel es indispensable haber sido Mayor y tener á lo me- 
»os nueve años de servicio. Ningún estrangero puede entrar á servir 
en las tropas británicas. Véase la obra Fiage á la Gran Bretaña por 
el Bai'on Dupin. 
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Ayudantes serán comisiones para los primeros Tenientes. 

Por las mismas razones que hemos suprimido los 
nombres y títulos en el Cuerpo de primeros y segundos 
Comandantes de batallones y escuadrones, hubiéramos 
omitido el de Coroneles en un arma donde no ha de ha¬ 
ber regimientos; pero no hemos hallado un término mas 
adecuado ni aplicable al servicio, que abrazase con pro¬ 
piedad las muchas y diferentes incumbencias que se dan 
a este empleo. En el Cuerpo desempeñarán las comisio¬ 
nes de mayores Generales de los Departamentos, Direc¬ 
tores del material de artillería, de la fundición y fábricas, 
Gefes del arma en las plazas de primer orden, y otras 
que exigen este elevado rango. 

Los adjuntos estados demuestran, el primero la fuer¬ 
za personal activa de los cinco Departamentos del Real 
Cuerpo de Artillería, y el segundo el número total de 
Oficiales facultativos que son necesarios para desempeñar 
todas las atenciones del arma en la Península é islas ad¬ 
yacentes bajo las bases que dejamos sentadas. 




que manifiesta la fuerza personal de los cinco Departamentos del Real Cuerpo oe Artillería, según las 

bases para la nueva organización. 


PLANA MAYOR. DEPARTAMENTAL. 

EN UN DEPARTAMENTO. 

EN LOS CINCO 

DEPARTAMENTOS. 

Hombres. 

Caballos. 

Hombres. 

Caballos. 

Brigadier Gefe de Escuela y de las Bríg a( ^ as - 

1 

» 

5 

» 

Coroneles, mayores Generales de Depa rtamento . 

1 

» 

5 

» 


2 
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» 

1 u 



» 
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» 


1 

» 

5 

» 
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» 

30 

» 


1 

1 

12 

» 

A 

5 

» 

tr 


1 

» 

5 

60 

5 

TOT4¿. 

14 

1 

_ 70 

5 


uparía mentes. 

BRIGADAS. 

BATERÍAS. 

o 

M 

AYUDANTES. 

i 

TENIE 

N'lEs. 

sa Hgentos. 

CABOS. 

ARTILLEROS. 

1 

S 

Trompetas, 

& 

f¡ 

Silleros 

Guarni- 

CABALLOS. 

TOTALES. 

A pío. 

Mont. 

A pie. 

Mont. 

Primeros. 

Segundos. 

Primeros. 

Segundo». 

P ^er 0 ». 


Segundos. 

Primeros 


Segundos 

Primeros. 


Segundos. 


| De silla. 

TROPA. 

1 CABALLOS. 

l.°. 

4 

2 

16 

4 

6 

6 

6 

20 

24 

40 

26 


84 

132 


134 

436 


1020 

32 

8 

4 

4 

256 

60 

1880 

312 

2.° . 

2 

2 

8 

4 

4 

4 

4 

12 

16 

24 

16 


52 

84 


84 

276 


612 

16 

8 

4 

4 

256 

60 

1156 

312 

3.°. 

4 

2 

16 

4 

6 

6 

6 

20 

24 

40 

26 


84 

132 


134 

436 


1020 

32 

8 

4 

4 

256 

60 

1880 

312 

4.°. 

2 

2 

8 

4 

4 

4 

4 

12 

16 

24 

16 


52 

84 


84 

276 


612 

16 

8 

4 

4 

256 

60 

1156 

312 

3.°.. 

3 

2 

12 

4 

5 

5 

5 

16 

20 

32 

_ 21^ 


68 

108 


109 

356 


816 

24 

8 

4 

4 

256 

60 

1518 

312 

Totales.... 

15 

10 

60 

20 

25 

25 

25 

80 

100 

~Í60 

105 


340 

540 


545 

1780 


4080 

120 

40 

20 

20 

1280 

300 

7590 

1560 







5 

5 

5 

5 

» 

15 

20 

» 

30 

» 

160 

» 

» 

10 

5 

5 

150 

15 

250 

165 

Compañías de 

; Artillaros 

obreros. 5. 




7 

7 

10 

» 

25 

» 

» 

60 

» 

» 

333 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

418 

» 


Total general. 
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112 

775 

110 

§5 

355 

560 

60 

575 

1780 

493 

4080 

120¡ 50 

25 

25 

1430 

315 

8258 

1725 










































































































DE LOS OFICIALES FACULTATIVOS DEL CUERPO 



Generales 

Subinspecto- 

Brigadieres 
Gefes de Es¬ 

Coroneles. 

Tenientes Co¬ 
roneles Gefes 

Primeros 

Capitanes, 

Primeros 

Segundos 



cuela. 


de Brigada, 

Ayudantes, 

Tenientes. 

Tenientes. 

Mariscales de Campo Subinspectores de los Departamentos. 

5 

„ 

„ 


„ 

» 

>, 

» 

Brigadieres Gefes de Escuela y de las Brigadas departamentales. 

» 

5 

» 

» 
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Idem Comandantes de Artillería de las plazas de Figueras, Mallorca, Cádiz, Ceuta, Badajoz, San Sebastian, Pamplona, Santoña, 
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» 

„ 
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„ 
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Sub-Directores del material en Barcelona y Sevilla, de la fundición, y de la fábrica de pólvora de Murcia. 

» 

» 

» 

4 

» 

,, 

» 

,, 
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1 

3 

1 

25 

A o 

\ 
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Comandantes de Artillería en las plazas dé Lérida, Tnrtosa, Tarragona, Sen de Urge!, Mahon, J„ C a, San Fernando, Granada, 


* 

» 

» 

» 

» 

» 

Primeros Ayudam es d e ] as Brigadas montadas y de á pie. 
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25 

» 

» 

» 

Idem de la compañía de Caballeros Cadetes..* 




» 
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» 

» 

» 




” 

» 

» 

8n 

»> 

» 

Teniente de la c 0m p añía a e Caballeros Cadetes.. 



* 

» 

» 

i 

» 

» 

Profesores en ^Academia de los mismos.á- \* ** ' JHHÍH- • . . 

Empleados en lar»- ■ ^ „ -ton.» Sope.!,.,- 


>> 

i**. J íná 



4 
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» 

» 

En el Real Museo Militar.... 





* 

1 

„ 

„ 

En las Secretarías de las cinco Subinspecciones de los Departamen 0S ‘ T J . 

En las cinco Maestranzas, comprendiendo el aumento pata Sevi a y 

» 

>> 

» 

>> 

* 

5 

7 

» 

» 

En Ídem paraos fábricas de ltite'dé Placencia, Oviedo y Sevilla, armas blancas de Toledo, de polvera, y mnn.ctones de Inerro 






5 



Para el detalle en Figueras, Ceuta', Mallorca, Menorca, San Sebastian, Pamplona, Badajoz, Cadtz, Cradad-Rodrigo y Zaragoza. 
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» 
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» 
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Primeros Tenientes y segundos Ayudantes para las mismas. 

* 

» 

* 
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En las fábricas de Placencia, Oviedo, Sevilla, Toledo, Orbaiceta y Murcia.. 
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Oficiales destinados en comisiones especiales del Cuerpo por el ramo facultativo... 
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Por los estados generales que anteceden, se ve el au¬ 
mento de tropa y Oficiales, que según las bases estable¬ 
cidas ha de tener el Cuerpo, y por consecuencia el mayor 
gasto que ocasionará; pero este no debe ser un obstáculo 
para admitir la organización que proponemos. En el aná¬ 
lisis de sus partes se ha demostrado la necesidad de adop¬ 
tarla; y en cuanto á la fuerza personal, hemos tomado 
los términos menores para cubrir las atenciones mas in¬ 
dispensables. Así es que si se compara el personal y ma¬ 
terial del arma de artillería, según la organización pre¬ 
sente, con el que tienen las demas naciones de Europa, 
tanto relativamente á las plazas, como á los ejércitos de 
operaciones, se verá que la artillería española, aun con 
el aumento que se pide, está proporcionalmente reduci¬ 
da al mínimum . La Francia mantiene en el pie de paz 
cien baterías montadas, esto es, seiscientas piezas solo de 
campana: al ejercito español se asignan veinte de aque¬ 
llas, ú ochenta de estas en el mismo pie: comparando la 
fuerza de ambos ejércitos, la población y demas circuns¬ 
tancias de las dos naciones, ¿quién podrá hallar escesivo 
este número? (1) Si se dice que las rentas del Estado no 
pueden soportar el aumento que se pide, diremos que 
cuando exista una razón tan poderosa, el Gobierno se 
verá obligado á disminuir la fuerza del ejército perma- 


. (0 La Prusia cuenta en el dia moo piezas, sin hablar de las de 
Sitio y posición. 
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nente, porque ninguna nación debe tener mas tropas en 
el pie de paz que las que cómodamente pueda mantener; 
pero cuando por motivos de economía se disminuye la 
fuerza militar de una potencia, la reducción debe ser 
proporcional en todas las armas, de modo que el eje'r- 
cito quede con el mayor poder que sea dable. Tantas 
piezas por cada mil hombres, este es el principio cons¬ 
tante ; sean aquellos muchos ó pocos, la artillería debe ser¬ 
les siempre proporcional. Nuestro objeto es proponer la 
creación de esta arma para un ejercito que no la tiene, 
y hemos procurado hacerlo con la mayor reducción y 
economía posibles. 

Según la organización actual del Cuerpo de Artille¬ 
ría, el número de Oficiales y tropa para los estableci¬ 
mientos de todas clases, artilleros de á pie y de á ca¬ 
ballo, obreros, trenistas, &c. es de 


Oficiales.. 433 

Tropa...i . . . ..46° 1 


no pudiendo servir mas artillería dicha fuerza que dos¬ 
cientas cuarenta y ocho piezas de plaza y veinte y cua¬ 
tro de campaña. Solo las plazas de primera línea en 
la frontera de Francia necesitan Cuatrocientas noventa 
piezas para su defensa con cinco mil trescientos noventa 
artilleros; de manera que la organización actual, sin me¬ 
dios conocidos para un regular acrecentamiento en el ca¬ 
so de guerra con la Francia, no bastaría, aunque se aban¬ 
donasen todas las dependencias del Cuerpo en la Penín- 




(93) 

sula é islas adyacentes, para servir la mitad de las piezas 
de dotación señaladas á las plazas de primera línea. 

El gasto que ocasiona el personal del arma en su es¬ 
tado presente, según el reglamento de 1828, es líquido 
anual 8.126721 reales; y segunda organización que se 
propone,sería de 13.169429, y la diferencia de 5.042678; 
pero el aumento de hombres y caballos sería de 158 
Oficiales, 3657 artilleros, y 876 caballos. Esta fuerza 
en el pie de paz podria servir 480 piezas de plaza y 80 
decampaba; quedando organizada de modo, que á su 
tránsito al de guerra serviría un número triple de pie¬ 
zas de plaza y de campana; y así se daría una aptitud 
mas respetable al ejercito español y á nuestro sistema 
militar. 

Por el aumento que damos á la clase de Oficiales, 
respecto á la tropa, se verá que hemos pensado en re¬ 
ducir, cuanto es posible, el número de aquellos, y las Pla¬ 
nas mayores, cuya superabundancia es el defecto radi¬ 
cal de la milicia española. 

Es fácil comprender qúe, sin aumentar el presupuesto 
señalado actualmente para el eje'rcito, se puede adoptar 
la organización que se propone para nuestra arma, sola¬ 
mente con destinar á esta el número de hombres y ca¬ 
ballos que dejamos indicado, y que actualmente sirven 
en las otras con el mismo ó mayor coste del que oca¬ 
sionarían en la de artillería. 

Hemos dicho anteriormente que la fuerza de 135$ 
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hombres de que deberá constar el eje'rcíto español en 
el píe de guerra, según el reglamento de 1828, basta¬ 
ría para una gloriosa defensa de nuestras fronteras. Es¬ 
te número está bien calculado, atendiendo á los recur¬ 
sos y circunstancias de la nación; pero la proporción 
que existe entre las diferentes armas, y la organización 
particular de estas, no dan al ejercito la potencia que de¬ 
be tener, ni son aplicables á nuestro sistema militar del 
modo mas útil posible. 

Véanse en las tablas siguientes las proporciones que 
daríamos á las diferentes armas del ejército, aplicándo¬ 
le á una guerra defensiva de frontera con la Francia, 
que es el caso mas probable y de temer para la España. 

Un ejército de operaciones de 1 00® hombres com¬ 
puesto de esta manera*: 

Hombres. Piezas. 


Infantería.6oaoo 

Artillería. 44°° 

Zapadores minadores pontoneros con su tren. 1400 

Caballería. 85oo 

Tren del Parque, municiones, víveres, hos¬ 
pitales, &c. Soo 

y 5ooo i 


Total. 


6o 
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CUERPO DE RESERVA. 


Hombres. Piezas. 



_ 


1 99 2 ' 1 

,3-5 

Zapadores minadores pontoneros ( i ) con 


Caballería. 

283o 

Tren del Parque, municiones, víveres, hos¬ 
pitales, &c. 


170 

Total. 

25ooo 5o 


RECAPITULACION GENERAL. 

Hombres. Piezas. 

Infantería. 

80125 

5775 

Artillería. 

Zapadores minadores pontoneros con su tren. 
Caballería. 

2100 (**) 

1 i33o 

Tren del Parque, municiones, víveres, hos¬ 
pitales, &c. 

670 

Total general del ejército de operaciones. : 

100000 210 



(i) Las compañías de pontoneros y equipages de puente deberían 
estar agregadas á la Artillería, como sucede en Francia; porque la 
construcción es mas fácil y económica en los talleres de diferentes 
clases de que se sirve el Cuerpo, sin necesidad de crearlos á propósito, 
como necesitarán hacer los ingenieros; y nuestros parques y trenes ofre¬ 
cen en campaña mas medios para la conducción y recomposición de 
puente militar. 

(°) El aumento de este género de. tropa es muy conveniente, pues 
ademas de la grande utilidad que se saca de ella en la guerra, cuando 
n° se ocupa en objetos de su instituto, es siempre una escelente infan¬ 
tería. En todo lo que hablamos que tenga relación con los ingenieros 
Añilares, se ría muy conveniente oir á este ilustrado Cuerpo. 
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Quedan 35S hombres para las guarniciones de las 
plazas, cuadros de reemplazo, &c. La proporción de esta 
fuerza podría ser : 


Infantería. 

Artillería. 


2 1135 


H00 \ rC K 

Milicias de idem. 3 aa 5 > ' 3 

Zapadores minadores. i/¡.oo 

Total. .......... 


3oi6o 


Cuadros de reemplazo para 107 batallones, de 

una compañía por batallón, á 19 hombres. . . ao33 
Veinte baterías de plaza para guarnecer las ma¬ 
rítimas é interiores, islas, &c. y para reem¬ 
plazos de las de la frontera. aaoo 

Cuadros para reemplazo de la caballería , un 


escuadrón por regimiento d 3 a hombres. 5 i a 

Cuadros paracinco batallones de zapadores. 95 


Total. 4840 

Total general del pie de guerra i35ooo. 

Tal creemos que serian aproximadamente el orden y 
proporción mas útil para el eje'rcito en el pie de guerra. 

En el de operaciones de cien mil hombres la pro¬ 
porción de las armas sería; la infantería los |dela fuer¬ 
za total, la caballería i, la artillería jl y los zapadores 
cerca de § de la artillería. Si hay algún defecto en estas 
proporciones, estará en el corto número de artilleros, 
pues hemos asignado poco mas de dos piezas por cada 
mil hombres. 
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Si sg considera la masa total en el pie de guerra las 
proporciones de las armas varían mucho á causa de nues¬ 
tro sistema militar, atendidas las plazas de frontera, ma¬ 
rítimas, islas, &c. que exigen necesariamente un consi¬ 
derable número de baterías y artilleros de plaza. En es¬ 
te caso la infantería será mas de los 1 l a fuerza total, 
la artillería próximamente *, la caballería cerca de i-, y 
los ingenieros mas de i de la fuerza de artillería. 

Reduciendo este ejército al pie de paz en su míni¬ 
mum conforme al reglamento de 1828, la proporción 
que habría entre las diferentes armas, adoptando la or¬ 
ganización que proponemos para el Cuerpo de Artillería, 
sería próximamente 

Infantería. 46748 

Artillería, comprendidos los obreros tre- 

nis tas y todas las dependencias del Cuerpo. 8 a 5 8 
Zapadores minadores pontoneros con sus 

obreros y tren. 3100 

Caballería. 7894 

Totai,. 65ooo 


Con esta organización ó una semejante creemos se 
aumentaría el poder del ejército, ya considerándolo ais¬ 
ladamente como un cuerpo de tropas de operaciones, ó 
^ien aplicándolo al sistema militar que, según hemos di- 
c h°, sería mas conveniente á la Nación. 

El presupuesto de guerra no necesitaría de aumen- 

13 
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to alguno por la adopción de las bases que proponemos, 
ni habría mas que hacer para la ejecución, que conver¬ 
tir en artilleros y zapadores los soldados de las otras ar¬ 
mas, que deberian pasar á estas. Para hacer evidentes 


estas proposiciones ponemos á la vista la tabla siguiente 
de la fuerza y gasto anual, que originan los diferentes 
cuerpos del ejército. 


Un regimiento de infantería de la Guar¬ 
dia Real. 

Un regimiento de caballería de la Guar¬ 
dia Real. 

Escuadrón de artillería de la Guardia. . 
Un regimiento de infantería de tres ba¬ 
tallones. 

Un regimiento de caballería. 


Hombres. 

Caballos. 

Líquido 
anual rs. vn. 

2010 


2.665i55 

58 7 

4 6 9 

i .184845 

3io 

3oo 

636ooo 

1629 


1 . 841 384 

49* 

38 9 

833379 


Siendo el aumento necesario para el Cuerpo de Ar¬ 
tillería de 3657 hombres y 876 caballos, y el gasto que 
ocasionaría, de 5.042678 reales, la simple inspección de 
esta tabla indica el modo de llevar á efecto la organiza¬ 
ción que se propone, sin agravar al Real Erario, en caso 
de que el Rey nuestro Señor se dignase aprobarla, con¬ 
siderándola útil á su Real servicio. 

Madrid 1.° de noviembre de 1832. 
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CONSIDERACIONES ADICIONALES. 


I. Oiendo uno de los agentes principales para el ser¬ 
vicio de las baterías de campaña los tiros que deben ar¬ 
rastrar las piezas, merece este ramo una consideración 
particular. El caballo es indudablemente el animal mas 
propio para la guerra; pero la escasez de esta especie y 
la decadencia de las razas en España, son el mayor obstá¬ 
culo que tenemos para dar impulso al arma de caballería. 
Respecto de la artillería, la falta es mas notable, pues no 
se encuentran en nuestro pais caballos de tiro á propó¬ 
sito para su servicio; y así es que sin embargo de la in¬ 
contestable preferencia que se debe dar al caballo sobre 
la muía, actualmente no se puede pensar en arrastrar 
las baterías de campaña mas que por estos últimos ani¬ 
males. Pero esta necesidad no debe perpetuarse, pues se¬ 
ría en perjuicio del servicio del Rey, y daría una idea 
poco ventajosa de la industria española. 

En 1830 concedió S. M. algunas dehesas en varias 
provincias, para que bajo la dirección del Inspector Ge¬ 
neral de caballería se fomentase la cria de caballos para 
remonta de aquella arma; y en 1818 permitió al 
c uarto escuadrón de artillería establecer en Aranjuez una 
cria de caballos de tiro para la remonta de este Cuerpo. 

La artillería necesita una raza de caballos tan fuer- 

* 
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tes que deben arrastrar de veinte á veinte y cinco arro¬ 
bas de peso, y soportar de ocho á diez; y como no la 
hay conocida en España para este objeto, es indispensa¬ 
ble crearla. 

La Junta opina que se debería suplicar á S. M. se 
dignase hacer al Cuerpo la concesión de una ó dos dehe¬ 
sas, con todo lo necesario para formar en ellas csclusiva- 
mente una raza de caballos de tiro, bajo las reglas que se 
determinen, y dirección del Excmo. Señor Director Ge¬ 
neral del Cuerpo (1). En el transcurso de algunos años se 
proveería al servicio de las baterías de campaña con mu¬ 
cha economía y grande utilidad para el arma. 

II. El orden gcrárquico de los empleos en el Cuer¬ 
po de Artillería no guarda, respecto á los sueldos que dis¬ 
frutan los Oficiales de él, la ley constante de acrecenta¬ 
miento que debe haber según se aumenta el empleo y 
rango en la milicia. Esto depende principalmente de la 
consideración que se da á esta arma, unas veces como 
infantería y otras como caballería; de donde proviene 
que un Oficial que sirve en la artillería conceptuada co¬ 
mo caballería, cuando tiene un ascenso en el Cuerpo y 
pasa á un destino en que se considera como infantería, 
pierde a veces de sueldo, ó no aumenta como debería 


(i) El Teniente Coronel D. Vicente Romero, que tuvo á su cargo 
la cria de caballos de tiro de Aranjuez, ha dado sobre este punto un 
parecer, que puede ser muy importante si llega el caso de que S. M. 
apruebe la lortnacion de este establecimiento. 
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suceder. Este sistema es vicioso; y aunque naturalmente 
el haber de los Oficiales y tropa de la artillería monta¬ 
da debe ser mayor que el déla de á pie, la Junta opina 
que es preciso proporcionar en tales términos las dife¬ 
rencias , que cuando un Oficial de las baterías montadas 
pase con ascenso en el Cuerpo á las de á pie, tenga 
aumento en su sueldo, porque los haberes deben cre¬ 
cer en proporción á los servicios y mayor representación 
de los Oficiales. No podemos menos de llamar la aten¬ 
ción del Gobierno sobre las reclamaciones que en este 
punto liemos oido hacer muchas veces. 

El arma de artillería abraza en sus atribuciones los 
principales elementos que dan la victoria á los ejércitos 
modernos, y necesita en sus operaciones la aplicación de 
una gran parte de las ciencias físico-matemáticas, y el 
empleo de casi todas las arles mecánicas. Parece pues que 
debe ser del interés del Estado conservar en el personal 
de este Cuerpo hombres distinguidos é inteligentes; y 
para conseguirlo es evidente la necesidad de conceder á 
los Oficiales, que se dediquen á este servicio , algunas 
ventajas que puedan compensar los gastos onerosos que 
les ocasiona su carrera; los cuales provienen principal¬ 
mente de las marchas que tienen que hacer con frecuen¬ 
cia solos de unos Departamentos á otros , de los li¬ 
bros é instrumentos que necesitan, y del trabajo á que 
están obligados á someterse para adquirir la instrucción 
que se exige de ellos. Por estas razones, en todos liem- 
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pos y en todos los países se ha señalado á los Oficiales 
de artillería un haber superior á los demas del eje'rcito. 

En Francia, donde los sueldos son menores en todas 
las clases militares que en España, los Oficiales de artille¬ 
ría tienen un aumento sobre las otras armas; y tanto es¬ 
tos como los de ingenieros, después de diez anos de 
servicio en el mismo empleo, obtienen, si les acomoda, 
el retiro del inmediato superior. Estas compensaciones 
serian mas justas en España, donde la carrera de los Ofi¬ 
ciales de artillería es tan lenta que se necesita llegar 
á la edad mas avanzada para alcanzar los empleos su¬ 
periores del Cuerpo. 

III. Los artilleros por la naturaleza de su servicio 
deben ser hombres de mucha talla, robustez y fuerza. 
En todas las naciones de Europa los Cuerpos de arti¬ 
llería se componen de hombres que tienen estas cuali¬ 
dades, y se sacan con preferencia de los depósitos ó re¬ 
cluta general del eje'rcito. 

IV. El vestuario de los artilleros no puede tener 
igual duración que el de los soldados de las otras armas; 
porque las rudas faenas á que están sujetos, exigen es¬ 
fuerzos de todos los miembros del cuerpo, en actitudes 
violentas, aplicados á materiales toscos, que destruyen la 
ropa; y están ademas espuestos continuamente á manchar¬ 
se en los almacenes, parques y maestranzas con los infini¬ 
tos objetos que tienen que manejar. Es pues necesario 
que el vestuario de esta tropa se reemplace mas á me- 
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nudo, y que en su forma y construcción sea mas senci¬ 
llo que el actual. Esta circunstancia, con alguna divisa 
que marque la distinción de ser un Cuerpo Real, y la 
consideración de que se trata de vestir á un soldado tra¬ 
bajador, es lo que se debe tener presente para determi¬ 
nar el vestuario de los artilleros y duración que haya 
de tener. 

Las compañías de obreros del Cuerpo deben estar 
vestidas aun con mucha mayor sencillez, y no necesitan 
de una porción de prendas que usarán los artilleros de 
1 as brigadas. 

Y. Siempre se lia considerado perjudicial á la disci¬ 
plina de los Cuerpos emplear soldados en el servicio de 
los Oficiales; pero esta costumbre, casi general en toda 
la Europa, no se ha podido desterrar sin embargo de 
que algunas veces se ha intentado. En la artillería los 
inconvenientes que ocasiona son mucho mayores que en 
el resto del ejército, porque una gran parte de los Ofi¬ 
ciales de este Cuerpo no pertenecen á tropa, y se pro¬ 
veen de asistentes, llevándolos á puntos muy distantes de 
las banderas. Estos soldados no pueden adquirir la ins¬ 
trucción del arma; y cuando por desavenirse con sus 
Oficiales vuelven á las compañías, son generalmente ma¬ 
los artilleros: el cambio inutiliza á otros, y este sistema 
produce en la artillería, ademas de bajas muy conside¬ 
rables, mayor relajación en la disciplina que en los demas 
Cuerpos. Por lo que creemos sería conveniente que á to- 
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dos los Oficiales, que no tuviesen destino en la tropa de 
las brigadas, se les abonase una indemnización de ochenta 
reales al mes por cada asistente que les corresponda. De 
esta manera cesaría en parte entre nosotros una costum¬ 
bre tan perjudicial al Real servicio, produciendo la eco¬ 
nomía del armamento, vestuario, pan, utensilio y hos¬ 
pitalidades; todos gastos que, ademas de su haber, oca¬ 
sionan los asistentes, siendo inútiles para el servicio. 





